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tados.

VI.-Despachos de comisiones.

Groussac y al ex concejal y ex diputado nacional

don Antonio Zaccagnini. Se aprueba.

3.-Moción del senador Castillo para tratar sobre ta-

blas el proyecto de ley por el que se autoriza a

erigir un monumento a la memoria del general

San Martín en Posadas, territorio de Misiones.

Se aprueba.

4.-Consideración del despacho de la Comisión de

Negocios Constitucionales en el proyecto le los

senadores Bruchmann , Laurencena , Sánchez So-

rondo , de la Torre , Palacios y Correa, referente

al homenaje a don Paul Groussac . Se aprueba.

5.-Consideración del despacho' de la Comisión de

Negocios Constitucionales en el proyecto, en re

visión, referente a un homenaje al ex concejal

y diputado nacional don Antonio Zaccagnini. áe

aprueba. Es ley.

6.-Consderacíón del despacho le la Comisión de Pre-

2. -Moción del senador Palacios para tratar sobre supuesto en el proyecto, en revisión , autorizando

tablas los despachos sobre homenajes a <I in Paul la inversión de $ 20.000 min. para erigir un mo-
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numento a la memoria del general San Martín

en Posadas (Misiones). Se aprueba. Es ley.

7.-Continúa la consideración del despacho de la

Comisión de Códigos en el proyecto , en revisión,

sobre reforma de los artículo 154 a 160 del Có-

digo de Comercio.

8.-Moción de orden del senador Serrey para que

se comuniquen a la Cámara de Diputados las

sanciones del Senado. -

9.-Continúa la consideración del asunto a que se'

refiere el número 7 del sumario.

10.-Cuarto intermedio.

--En Buenos Aires, a los veintiún días

del mes de Septiembre de 1933, siendo la

hora 16 y 35 minutos, dice el:

Sr. Presidente . - Continúa la sesión.
Se va a dar cuenta de los asuntos entrados

1

ASUNTOS ENTRADOS

1

42" Reunión. Cont. de la 291 Sesión ord.

ción militar, los hombres que dirigen los destinos de
nuestra, patria.»

Imp„lsado el Poder Ejecutivo por estas necesidades
cada v.^z más apremiantes que exigían disponer lo antes
posibh del material aludido , y contando con que ese pro-
yecto -le ley sería sancionado favorablemente por vues-
tra honorabilidad , autorizó la compra de aquellos mate-
riales n,ás indispensables , imputando su importe provisio-
nalmenle a la ley número 11.266.

El r„ensaje de referencia iba acompañado del respec-
tivo vroyecto de ley, autorizando al Poder Ejecutivo a
inve ti r hasta la suma de cuatrocientos veinte mil pesos
moved n nacional ( 420.000 ) en la adquisición de ma-
terial quirúrgico para los servicios de electrorradiolo-
gía, vas urinarias , odontología y ginecología del Pa-
bellón de Consultorios externos del Hospital Militar
Centre) y hospitales divisionarios.

Coma dicho proyecto no ha tenido sanción y siendo ne-
cesario reintegrar a la ley de armamentos Nv 11.266, los
fondo& invertidos a tales fines, es por lo que se somete a
la consideración de vuestra excelencia un nuevo proyec-
to de lev.

La 'aatidad solicitada ha sido reducida a ciento cin-
cuenta y cuatro mil noventa y dos pesos con 32(100
moneda, nacional ( 154.092 .32), importe éste a que as-
cendió la adquisición del material sanitario considerado
indisp , ' osable.

Dio:. guarde a vuestra honorabilidad.

AGUSTÍN P. JUSTO.

Manuel A. Rodríguez.

Comunicaciones del Poder Ejecutivo
PROVECTO DE LEY

Material quirúrgico para el Hospital Militar Central

y hospitales divisionarios. - Mensaje y proyecto 1 El Se,,,u1o y Cámara de Diputados de la Nación. etc.

de ley del Poder Ejecutivo.
Arta,-ulo P - Autorizase al Poder Ejecutivo para

Buenos Aires, 21 de Septiembre de 1933. transferir con imputación a la presente ley, la suma de
ciento -incuenta y cuatro mil noventa y dos pesos con

honorable Congreso de la Nación, treinta y dos centavos moneda nacional ($ 154.092,3),
invert„los en la adquisición de material quirúrgico para

Cámara de Senadores. los servicios de electrorradiología, vías urinarias, odon-
En fecha 23 de Mayo de 1928, fué presentado por el tologí , y ginecología del Pabellón de Consultorios ex-

Poder Ejecutivo a la consideración del Honorable Con- ternos del Hospital Miliar Central y hospitales divi-
greso, el mensaje que a continuación se transcribe: siónai fos, cuyo importe fué atendido provisoriamente

«El ejército, siguiendo la evolución de progreso y or- con imputación a la ley número 11.266.
den de todo organismo militar moderno, ha alcanzado Art 20 - Comuníquese, etc.
un grado de adelanto en sus distintas actividades, que
ti la ar ue se 1e- dota riel material v los elementos de Manuel A. Rodríguez.^.
guerra indispensables para llenar la misión que la pa-

i ión de Presupuesto.stria le impone, se hace necesario, también, contemplar -A la Com
los servicios complementarios para la conservación de
vida y energía de la tropa, de acuerdo al desarrollo y II
adelantos alcanzados como consecuencia de la última
guerra europea, energías que bay que conservar tanto Adquisición de galpones metálicos y obras afines

cn la paz donde se ?labora la victoria, como cn la gue- para Aviación , Comunicaciones y Sanidad del Ejér-
rra, donde se rinde la vida. cito. - Mensaje y proyecto de ley del Poder Eje-

«El Poder Ejecutivo con convicción plena de la mi- cutivo.
sión que en suerte le toca cumplir al ejército y del de Buenos Aires, 21 de Septiembre de 1933.
ber que tiene de prestar preferente atención a la salud
de los jóvenes conscriptos, ha creído que debe prestar-
se: una preferente atención al capítulo Sanidad Militar- Al R norable Congreso de la Nación.

«El aumento de los efectivos, habilitación de hospita-
les divisionarios, instalación de laboratorios, servicios
anexos, etcétera, hace necesario dotarlos de los aparatos

Cámara de Senadores.

y elementos modernos que la ciencia aconseja. Coi fecha 23 de Mayo de 1928 fué presentada por el
«De acuerdo con este concepto, el Poder Ejecutivo Pode; Ejecutivo a la consideración del Honorable Con-

ha preparado el adjunto proyecto de ley que somete a greso el mensaje que a continuación se tras-scribe:
la consideración de vuestra honorabilidad, inspirado en «E: material de aviación, comunicaciones v sanidad,
la confianza absoluta que dispensan a nuestra institu- que, .le acuerdo a las necesidades creadas por la impor-
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autoriza al Poder Ejecutivo a contribuir a la erección
de un monumento a la memoria del general San Martín,
en Posadas (Misiones) ; y, por las razones que ciará, el
miembro informante, os aconseja la sanción del siguiente

421 Reunión. Cont. de la 291 Sesión ord.

Sr. Presidente. - Se va a votar en general
el dee.pacho de la Comisión.

-Se vota y resulta afirmativa , así como

en particular.

PROYECTO DE LEY

,aje

final

el

Sr. Presidente . - Queda convertido en ley.
El senado zi Cámara de Diputados, etc. 1 Se vn a considerar la orden del día.

Artículo 1° - Autorízase al Poder Ejez.-,utivo de la-1
Nación, a contribuir con la suma de veinte coil peses
moneda nacional de curso legal ($ 20.000 m/n ), a la 7
erección de un monumento nacional a la memoria del
general San Martín, en Posadas, capital del territorio REFORMA DE LOS ARTICULOS 154 A 160 DEL
de Misiones. CODIGO DE COMERCIO

Art. 29 - Los gastos que demande la presente ley,
se imputarán a rentas generales mientras no se ineluy..n
ee la ley de presupuesto general de la Nación. Sr. Castillo . - Pido la palabra.

Art. 39 - Comuníquese al Poder Ejecutivo. Yo creo, señor presidente, que el Código de
Sala de la Comisión, Septiembre 20 de 1933. Com,.reio, debe ser modificado en lo relativo al

R. S. Campos. -- M. G. Sánchez Sorcnd2
despolo y a la interrupción del contrato de em-

- E. Laurencena. - C. A. Brneh,maeen. peño, que celebren los empleados de comercio
i con as principales. Pero disiento en cuanto a

Sr. Presidente .- - Está en discusión. la amplitud que da a la reforma la mayoría de

Sr. Campos . -Pido la palabra. 1 la Comisión, y en cuanto a los ef-ctos y alcan-

Este proyecto, venido en revisión de la Cá- ces yne le atribuye la minoría de la misma.
mara de Diputados, constituye, en realidad, Si tratásemos de la legislación sobre el tra-
el mejor y más elocuente homenaje que se pue- bajo comprendiendo a todos los empleados y a

a- de tributar al libertador de América. todo, los empleadores, coincidiría en muchos
lo El territorio de Misiones, no obstante ser de los puntos fundamentales que contienen los
c- fronterizo, aún no tiene un monumento a San dos despachos de la Comisión, en mayoría y en

1 Martín. Todas las capitales de provincia lo minería. Pero no tratamos de eso - nos propo-
n tienen, y por razones que no es posible deter- nemes simplemente reformar el Código de Co-

minar, Posadas, capital de aquel territorio, mer,•io que es una rama del derecho común. Es
un derecho de excepción que legisla el contratoaún no cuenta con un monumento a su memo-

ria, lo que indudablemente constituye una de •-mpeño y dentro de eso mismo el que se
deuda de honor y de patriotismo hacia el Li- refiere a determinadas personas que se designan

bertador, que se cumple por este proyecto de deniro de los límites del campo de acción de
ley en revisión. este contrato. Considero peligroso, sumamente

peligroso pasar los límites de ese campo de
Por otra parte, Posadas, capital del territo- acci,"m para introducir principios de otro dere-

rio de Misiones, tiene una población de 40.000 cho que está en formación y cuya incorporación
habitantes; tiene colegio nacional, escuela nor- puede traer confusiones y muy graves pertur-
mal, escuela de artes y oficios, templos, etcé- bac ones para el comercio y para la industria,
Cera. Es indispensable, entonces, que cuente, NNo es modificando un artículo del Código de

también, con un monumento a San Martín, Comercio como ha de asegurarse la reforma so-
que ha de constituir por su finalidad y por los cial Yo creo que pueden reformarse los artícu-
propósitos que persigue, una demostración al los del código y las instituciones que éste crea
sentimiento patriótico de aquel pueblo. para hacerlas adaptables a las circunstancias

La Comisión de Presupuesto de la Cámara actuales, siempre que se conserve 'su estructura
de Diputados constituida por todos los see- general y no se introduzcan principios que sean
tores, ha despachado este asunto por unanimi- una negación de lo que ese código establece.
dad, y la Cámara de Diputados lo ha sancio- El señor senador por la Capital, en su bri-
nado aún sin informe de Comisión. El mejor llante exposición, nos ha presentado un cuadro
fundamento, pues, es el voto unánime que del estado de la legislación extranjera, de las
aquel Cuerpo produjo, y que en este momento convenciones, de los reglamentos de las comp-.-
el Senado ha de reproducir, seguramente, con 'iía, y de los usos generalmente establecidos,
igual propósito y criterio. i todo lo cual demuestra la amplitud de este

cquirco.dip
20.000 m/n ), a la 7
REFORMA DE LOS ARTICULOS 154 A 160 DEL
CODIGO DE COMERCIO
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.tema y lo difícil que es contemplar en la pre- la catástrofe en cuanto afectaban el orden ju-

visiones de un solo artículo del código ese vasto rídico y el orden económico.
programa legislativo. Esos tres acontecimientos en tres épocas dis-

Nos decía el señor senador que nosotros nos tintas, presentaban una brillante oportunidad

resistimos a aceptar modificaciones de I('s có- para que los hombres animosos a que antes me
dogos. Es un error. Nosotros, lo que noo que- he referido nos hubieran traído un plan de con-

r.emos es que se trastorne el orden jurídico, junto, ellos, que están o que afirman que están

modificando desconsideradamente sus institu- siempre en la línea avanzada. Vienen en cam-
ciones; pero aceptamos, en cambio, que 4— mo- bio, a pedirnos cuando estamos tratando un
difiquen éstas, para adaptarlas a las necei- modesto artículo del Código de Comercio, que
Jades sociales, conservando, como he dicho les facilitemos los medios para introducir por

antes, los principios fundamentales que lis in- un resquicio de la ley toda la base de una cons-
f'orman. trucción que se relaciona con la verdadera le-

El señor senador por la Capital, ha<oienido gislación social.
una figura, nos decía que los acontecimientos ;Lo que no queremos es que se nos destruyan
han seguido rápidamente como un tren en mar- nuestras instituciones! No queremos los re
cha, mientras los que los esperaban qui,,laron rniendos de que hablaba el señor senador por
en la estación, aludiendo al retardo en lr r,islar. la Capital. Queremos obra constructiva y nro-
Más o menos son los términos que expresaba testamos si se nos destruye la obra a que antes
el señor senador. me he referido -, el proyecto del doctor. Gon-

Efectivarnente, dentro de estos coin eptos zález -, que contemplaba los múltiples aspec-
nerales consideramos los de este asunto. Primero lo combatieron,

evol
ueucl

ción y
derecho

que la
^nied

co- después lo fraccionaron y así son las leyes queperfeccionarsegeerfeccionarse sólo por que
dificación debe llegar cuando el dereclul, que tenemos hoy, de orden social, sin orden ni ar-
E., la vida misma de los pueblos, se impone al rnonía. Es necesario haber sido juez para ba-
legislador. ber palpado las dificultades del sistema de le-

gislación, para poder decir lo que yo afirmo
En una época, hombres animosos e nteli- ion toda conciencia en este momento.

gentes, tomaban el primer tren que enconli-aban No acepto , pues, el reproche, con que siem-

dey tollo un viaje, olvidando la pr^^.%isión pre se nos señala cuando defendemos el texto
o viajero, que es la de llevar los avíos e una ley, o una institución, cuando nos le-necesarios para el largo trayecto. El tren mar- d

vantamos defendiendo la Constitución. No eschó y esos hombres animosos iban con rumbo
desconocido. Era esto, hace alrededor (le 30 que seamos retardatarios ni. reaccionarios, es

que estimamos la tradición argentina, amamos
años. Veamos lo que hicieron los que quu-laron nuestras instituciones y cuando cualquiera in-

senador.la . El
estación,

presid
según

ente
la fraseRoca gráfica

con su mdelinistroseñor tenta, no diré vulnerarlas, sino desmejorarlas.
González, remitía al Congreso un proye<ol;o de nos levantamos para defenderlas y con todo dere-
legislación de trabajo que ha merecido lor: más cho exigimos a los que las critican, que nos
honrosos elogios de todos los que se han '>cupa_ presenten un nuevo plan, una organización ins-
do de él. Llegó a decirse que era la obre más titncional que venga a reemplazar las ante-
perfecta sobre esa materia riores.p que había pro- Sr.

Palacios -- El señor senador se olvidayectado en América y en Europa. . Poco tiempo
dese,nés, un presidente argentino, al hacerse' car- que la sanción de la Cámara de Diputados ha
go de su puesto, declaraba solemnemenl( que sido por unanimidad, de manera que el cargo
aceptaba el programa mínimo del Partido So- que está formulando es para los miembros de
cialista. su propio sector.

Pasaron los tiempos, sucedió la Gran G°ue - Sr. Castillo . - No me refiero a la sanción de
lra, se produjo la catástrofe que todos conoce-- la Cámara de Diputados. Me refiero a las ex-
mos, la conmoción que determinó el derrumba- presiones pronunciadas en el seno de l=a, Cá-
miento de muchos poderes políticos; las bases mara de Senadores.
fundamentales del derecho privado se coorimo- J Sr. Palacios . - Lo que está en discusión es
vieron en sus cimientos El entonces diputado el despacho.
ñoctor Sánchez Sorondo, presentó un provecto Sr. Presidente . - Pero lo que no es diseuti-
sobre sindicalismo, siguiendo la opinión de los ble es que no debe ser interrumpido el orador.
pensadores de esa época que fijaron su aten- Sr. Palacios . - Con permiso de la. Presiden-
ción en esas corporaciones sindicales para sal- eia, diré que lo lamentable es que el señor se-
var al mundo de las graves consecuencias de asador, con motivo (le la reforma del artículo
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1.57 de Código de Comercio, se erija en el mo- a otros auxiliares del comercio. En la época en
nopolizador del sentimiento patriótico y del que se dictó, se consideraba que a esos funcio-
amor a las tradiciones argentinas. varios que desempeñaban tareas de confianza ,

Sr. Castillo . - Absolutamente; yo sé que el les sería sumamente difícil encontrar otra colo-

seíior senador es nacionalista que es .-'genti- Cación, y entonces se consideró equitativo esta-
rzo, y que quiere a la bandera.... blecer en la ley el aviso anticipado de un mes

Sr. Palacios . - Y estoy en absoluto d: aen^r_ t' ira salvar esas dificultades. La jurispruden-
clo con todo lo que ha dicho el señor senador, y cia de nuestros tribunales, en la primera época,
hasta considero que expresa ideas de 'o mil- interpretó restrictivamente ese precepto legal,
reaccionarias posible. considerando que establecía en realidad un pri-

vilegio, un prineipio de excepción con relación
Sr. Castillo . - No. señor senador, no está en 1 a todos los demás empleados que se hallaban

desacuerdo, pues en muchos plintos -',ta de en idénticas condiciones.

acuerdo con lo que yo he expresado. Pero el comercio ha evolucionado, las casas
Sr. Palacios. - Ya le he dicho en o+i •a oca- de comercio y las industrias han multiplicado

sión al señor senador, que a pesar d;• haber su personal; la división del trabajo ha deter-
Sido mi profesor, no puedo, desde esta franca, 1 minado la especialización, y las especialistas se
reconocer ninguna de sus lecciones. l'or eso 1 colocaron entonces, en idénticas condiciones
he dicho que estoy en absoluto desacurdo. 1 que los representantes, a que se refería el texto

Sr. Castillo . - Yo no recuerdo babe' lo vis- del Código de Comercio.

to jamás en mis clases. La jurisprudencia, apreciando esta circuns-
Sr. Palacios . - Tiene muy mala memoria el arancia, estableció que tenían derecho al me

sefior senador. de indemnización los demás auxiliares del o-
Sr. Castillo . - Debe haber sido algún alum- 1 mercio que hubieran colaborado en los nego-

no de esos que no van nunca a, clase.7 cios del principal, comprometiendo sus activi-
Bien, señor presidente, continúo. ciades profesionalmente.

El señor senador por la Capital nos b:1 traído i Este concepto, muy adelantado de nuestra
antecedentes muy ilustrativos sobre la legisla- I Jurisprudencia, frió inspirado por la doctrina
cci,l,n comparada y la forma, en que son consi- 1 y la jurisprudencia italianas, y ésta, a su vez,
dorados y resueltos estos asuntos por i,,s usas se fundaba en principios del derecho alemán.

y prácticas del comercio. Desde entonces, la jurisprudencia de nues-
Yo sé que la legislación compara,_I.i, tiene aros tribunales estableció que todos los facto-

siima importancia cuando se trata de dictas res, dependientes y auxiliares del comercio que,
ara ley de esta naturaleza, porque nos trae la obligaren su actividad profesionalmente para
c..nseñanza de la experiencia de otros paises-, colaborar en los negocios del principal, tenían
siempre que tengamos cuidado de estudiar la- derecho a la indemnización len los mismos tér-
instituciones de esos países, para pollee esta- minos que los factores y dependientes a que se
blecer el verdadero alcance de la let'istació^i refería expresamente el código.

respectiva. El, comercio, alarmado por esta extensión
Pero, en cambio, el señor senador 1,1 oniiti- que daba la jurisprudencia al texto legal, fo'•-

do considerar lo que era más fundamental para 1 mutó contratos con una clásula en virtud de la
justificar la ley que se discute, y es I,i forma 1 cual se renunciaba al beneficio que acordaba
en que se ha manifestado el fenómeno en la 1 el código a este respecto. Hubo vacilaciones en
República Argentina, cómo ha evohuelonaci'o, 4 la, jurisprizd^,ncia, pero, por último, llegó a
y cómo se ha presentado al legislador con exi- establecerse que esas renuncias eran nulas, por-
gencias perentorias. que la disposición legal era de orden público,

El Código de Comercio, al tratar )br3 el y las prescripciones de orden público no pue-

despido, sólo se refiere a los factores depen 1 den ser derogadas por la convención.
dientes de comercio. Son factores los 'Ine ej,ar. Desde ese momento, en la ,jurisprudencia que-
cen una representación en el orden inician o 1 daron aceptados estos dos conceptos: el alcani-
e':terno de los negocios; y dependiente, el que 1 ce que debe darse al término empleado de rel
representa al principal en el orden interno de la mercio y el carácter que debe atribuirse a los
casa o para realizar una o más operaciones de- beneficios que acuerda la ley.
terminadas que le haya confiado el pi incipal. El comercio, las grandes empresas principal-

El código no se ha'a referido en estos textos mente, no sólo han respetado estasdisposicioneá
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'dé la ley y de la jurisprudencia a que acabo petir, no se trata de gravar al empleador, sino
de referirme, sino que han llegado a cone ler de proteger al empleado y de protegerlo razo-
a ' los empleados y dependientes, vacaciones nablemente, según la naturaleza de la función
anuales y gratificaciones extraordinarias, set"ún que desempeñe.
sea el éxito de los negocios revelado por los Yo se bien que es muy difícil distinguir el
balances respectivos. «empleado» del «obrero». En la Conferencia

Cuando los empleados de comercio, los la(- Internacional del Trabajo se ha tratado de dar
tores y dependientes se agitan y piden la ley, con un término comprensivo de esa distinción,
r_o es para que ésta se haga extensiva a tolo, para recomendar a la legislación de todos los
los obreros, sino para que se les garantice lo países la diferencia de estas dos clases de tra-
que consideran con justo título una conquita, bajadores, en la imposibilidad de comprenderlos

porque si bien existe la jurisprudencia a que a todos en una misma previsión; sin embargo,
nuestra legislación y la doctrina general, el usome he referido y la práctica constante de W

mayor parte de las casas de negocios, eso rio y la práctica corriente, establecen estas dos
basta para los empleados de comercio, puesto grandes divisiones: el trabajo intelectual y el

que existen muchas otras casas que no recodo- trabajo manual sometido a horario.
cían iguales derechos y muchas otras que discu- El trabajo intelectual es lo que ha sido cla-
ten los mismos derechos que ha declarado la sificado para aplicarlo a todos los empleados
jurisprudencia y aun los que establece la l y.. de comercio; en términos generales, el trabajo
Ellos lo que quieren es definir esa situación manual sometido a, horario es lo que correspon-
que ha establecido la jurisprudencia, los usos de a los obreros.
y prácticas argentinas. El Decreto real italiano de 1924 excluye ex-

La Comisión en mayoría establece el despido presamente a los que comprometen exclusiva-
no solamente para los empleados de comercio mente su mano de obra al legislar para los em -
a que acabo de referirme, sino también para pleados privados; no solamente para los empl a-
los obreros que ocupan los comerciantes en el dos privados de los comerciantes, sino para to-
desenvolvimiento de sus operaciones comer- dos los empleados privados, cosa muy distinta,
viales. por cierto, de los principios que incorpora lis

Yo juzgo que la Comisión, en esta parte, 'n- mayoría y la minoría de la Comisión en el pro-

curre en un grave error. Estas leves deben [?r. yecto que discutimos. De todas las leyes de que
jar la atención en el empleado para protegerlo, nos ha dado una noticia exacta-el señor sena-
porque son leyes de protección, y en la función dor por la Capital, todas han comprendido a
que desempeña para regular esa protecei<'n, empleados y obreros sin distinción alguna a
porque no todos desempeñan la misma funci^ n, han excluído expresamente a los obreros. Per{;

ni todos merecen el mismo grado de protecci n no hay ninguna que comprenda a los emplea
La comisión, en vez de observar estos priori- dos y obreros exclusivamente de una rama del

pios, que son fundamentales, ha fijado la aten- comercio o de la industria, excluyendo ato
ción en el empleador y así establece que tolr, dos los demás, porque ya no sería una ley so

empleado u obrero, qua trabaje para un come r- vial, sino antisocial.
eiante, gozará de los beneficios de la ley; 1o- Sr, Bravo . - hay varias leyes.

dos los empleados y obreros que trabajen p<ir•a Sr. Castillo . - ¿Podría citarlas, señor se

los no comerciantes, no merecen la proteceircn nador?
de la ley para el proyecto de la mayoría. Un eirr- Sr. Bravo . - Está la legislación de Bolivia,
pleado de escritorio de un comerciante merc,'e de Perú, de Chile, de Méjico, de Polonia.
la protección y el empleado de escritorio de 11J .,_ Sr. Castillo . - i.Para los comerciantes?
ganadero, que está al lado, no la merece. I1,'i Sr. Bravo . - Para empleados y para obreros,
mayordomo, los obreros de las estancias, ^l Sr. Castillo . - Sí, señor, es lo ;que afirmo,
obrero frentista que trabaja con graves poli- Sr . Bravo . - Para empleados del comercio
gros en una construcción, esos no merecen la y de la industria.
protección de la ley; pero el portero del c,>- Sr. Castillo . - Yo acabo de establecer lo que
mercio, encargado de su limpieza, ese sí la debe entenderse por empleado y por obrero y
merece. fff mi afirmación perentoria es que no existe nin-

Esos errores en que ha incurrido la Comisieu guna ley, que yo conozca, - puede ser que
parten de la base de haberse confundido agite- haya alguna - en que se imponga a los comer-
llos dos conceptos fundamentales. Vuelvo a re- ciantes, por ejemplo, la obligación de indemni-
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zar a los empleados y obreros y que se e'eluva 1 separación entre los obreros de la industria y
a los no comerciantes de pagar a, esos ernplea- los obreros del comercio.

dos y a esos obreros que desempeñan exacta Lo que ocurre con esta legislación, señor
mente las mismas funciones. presidente, es que el legislador se resiste a

Sr. Arancibia Rodríguez . - ¿Me permite, se, dar fórmulas concretas para definir situacio-
ñor senador, que conteste sus palabras? nes tan variadas y tan difíciles de comprender

Esa ley que el señor senador no recuerda, es en una sola disposición legal.
el Código de Comercio de la Nación Arg,'ntina,

Es por eso, que en la mayor parte de losEl estado de cosas a que el señor senador se
países la ley se limita a dar a los usos yopone, es el estado de cosas actual de la legis-

lación. Nosotros lo reparamos parcialmente v costumbres la sanción legal.
no totalmente, como lo desearía el señor sena- El código en esos países es en realidad el
dor y como lo deseamos todos. Ya lo advertí reglamento que se dictan las empresas y aceptan
en mi informe: los empleados de comercio tic- los obreros: reglamento que varía natural-
nen actualmente una situación de exrvepción mente de empresa a empresa y en las distintas
que no tiene ninguno de los otros empleados 1 clases de negocios.
ni obreros sujetos a la, legislación civil, porque ¿,,Cómo es posible pretender que en un ar-
el Código de Comercio, desde 1889. tiene los tículo de un Código de Comercio se puedan
privilegios que el señor senador está denotan- prever tantas y tan variadas situaciones como
do como si los, incorporáramos recién rn éste las que se presentan en la industria y en el
despacho, que son : el despido con un r'ies de comercio, para no cometer la injusticia de pro-
cueldo. las enfermedades inculpables y la re- teger a unos trabajadores, sin comprender a

paración por todo daño que se les produzca otros que se eneúentran en idénticas eondicio-
en el ejercicio de sus tareas. nes? En otros países, ni siquiera se establece

Sr. Bravo . - Son principios que existen dese en la ley. Son las convenciones colectivas las
de hace 100 años. que lo establecen, las convenciones colectivas,

Sr. Arancibia Rodríguez . - De manera, que I que son en las épocas modernas, las que han de
lo único que hacemos es mejorar parcialmente conducir a salvar todas las dificultades oue
lo que no podemos remediar totalmente. se oponen a la legislación que tiende a armoni-

Sr. Castillo . - Yo acabo de explicar cómo zar las relaciones entre el capital y el trabajo,
ha sido la evolución de la jurisprudencia ar- porque si bien en esas organizaciones no se
gentina para llegar a ese concepto, llam:r,ndose consulta la voluntad individual, en cambio se
empleado al que obliga o aplica su actividai: consulta la voluntad de agrupaciones, y sienm-
preferentemente >especto de su principal, y el pre es preferible que sean los individuos mis-
obrero es la mano de obra sometida a horario... mos los que traten de sus propias relaciones

Sr. Arancibia Rodríguez . - Es otra cuestión, y no el legislador que las somete a fórmulas

Sr. Castillo . - ... y he afirmado que en nues- rígidas, sin poder prever, porque es material-
tra legislación nunca se ha comprendido a los mente imposible, todas las variantes y las dis-
obreros dentro de la indemnización del artículo tintas situaciones que pueden presentarse en
154 del Código de Comercio; siempre se ha , la, industria y en el comercio, y no sólo en la
comprendido a los empleados de comercio. Y misma industria y en el mismo comercio, sino
eso no por la ley, sino por la evolución de la en una casa o industria cun relación a otra
jurisprudencia, como acabo de demostrarlo re- casa de comercio o a otra industria similar.

cientemente. Los países industriales, como Alemania, In-
Bien, señor presidente. Decía que el d,eereti^ - glaterra, Francia e Italia, no han incurrido.

real italiano del año 1924, es el que ha inspira- por cierto, ni incurrirían nunca en el error
do a la mayor parte de las leyes que se han de someter a la fórmula rígida de la ley la
dictado en la última época, a juzgar por la solución de estos problemas; en los que a pri-
fecha de esas leyes y por los principios que han mera vista parece afectado un trabajador de
incorporado. No quiero fatigar, por cierto, al un empresario, pero que en realidad, en el
Senado, repitiendo lo que ya conocen los seño-- fondo va involucrado un grave problema so-
res senadores por el informe que ha hecho en cial. Esos países que han experimentado du-
la sesión de ayer el señor senador por la Capi- rante muchísimos años las consecuencias del
tal; pero, si recuerdo ésto, es para dem ostrar I grave problema, que han planteado los con-
que no hay antecedentes en que se hag: esta flictos entre empleados y empleadores, saben
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que no es la imposición del. Estado; que no cales» el sueldo o la retribución de sus emplea-
es el socialismo de Estado el que ha pie re- dos, tendrán que hacer con esta ley una cuenta
solver el problema. Es la acción de los indi- especial que va a gravitar necesariamente, so-
viduos, pero no la acción individual aislada, bre esa cuenta (le gastos generales. ¿De dónde
porque es impasible que un obrero-pueda ira van a sacar los fondos para cubrir esa cuental
tar con su principal en igualdad de co,^dicio La va a pagar el empleado o el obrero, porque
nes : la desigualdad económica no aseg:,rra el cuando se presente pidiendo un empleo que
equilibrio debido; son las asociaciones, -ur los debe retribuirse con 100 pesos, el patrón le
sindicatos, los que deben ser organizad,,s por recibirá ofreciéndole un sueldo de ochenta pe-
la ley, y es a esos sindicatos a los que se yes sos, y el empleado o'el obrero que necesita tra-
impone la fórmula rígida., para asegur•r>> las bajar, tendrá que aceptar.
obligaciones que han aceptado por las con- Entonces, se explica, pues, que es?», ley pite-

0 ,a ser perjudicial, en realidad, para los obr.'
Eso es, señor senador por la Capital, lo que ros. Y el error estriba en pretender incorporar

ha determinado todo ese movimiento que nos ha a la ley instituciones extranjeras que tienen
informado en su brillante exposición. Si yo otras bases distintas. Allí donde tiene el sindi-
me propusiera una demostración práctica del cato que defiende a ese obrero cuando el pa-
error en que ha incurrido la (omisión, al in- trón quiere aprovecharse de la situación, le
cluir en sus previsiones a los obreros, yo pre- impone al patrón que pague cien pesos, en iu-
guntaría: i,córno arregla el mes de despido gar de ochenta pesos.

de un peón, que trabaja por día o por hora? Pero, en este caso ¿quién le impone al patrón
;, Cómo soluciona la dificultad del obrero que i que pague más de, la retribución que le corre,-
ha interrumpido su trabajo y tiene derecho ponle, cuando por la ley está obligado a hacer
a cobrar su remuneración durante tres me- una serie de gastos a .que tendrá que hacer
ses, si solamente se ha contratado por día? frente
Yo sé que se m e puede contestar- en l odase Yo he aceptado, señor presidente, `en el des-
las industrias, en casi todas las fábricas aun- ( lacho de la Comisión muchos otros principios,
que a los peones, a los empleados se les pa-

que, rcahnente, haciendo un poco de viol(^rrcia
gan por día o por semana, están incorpor^rdos, se los puede aceptar; digo de violencia al de-

realmente, a la empresa o industria de una ma- !-echo privado. Así ocurre, por ejemplo, con las
vera permanente. Pero los contratos que' ce- siguientes previsiones: que quando el com,er-
lebra ese obrero son por el término que r—pre- eiante ha transferido su casa de negocio a otro,
lenta el salario que se le paga ; cuando al peón e; contrato, que por definición es un contrato
se le paga por día, se obliga por día, por gema- que se funda en consideración a la persona,

na o por quincena. Y entonces, i, cómo es que debe pasar sin embargo al adquirente. La doc-
se les va a, aplicar a los obreros el mismo grite- trina y la jurisprudencia francesa han tratado

río que se aplica a los empleados que se con- ele justificar esa clásula estableciendo que en
tratan por mes o por años y que desempoor"ran el contrato de empeño va implícita la cláusula
una función no aislada, diría yo, en una casa c,c, que el cirrpieado se obliga respecto de las
de comercio, sino una función de colaborassión, personas que adquiriesen el negocio, si su rin-
que están incorporados, vinculados, a la mi isma p' pcipal lo enajenase; y respecto del adquirente,
impresa ? Yo no concibo, señor presidenti•, CO- se sobreentiende que al adquirir la casa de co-
rno esta ley pudiera aplicarse para casos de esa mercio, se hace cargo de todas las obligacio-
naturaleza. Mas aún: yo creo que esta le?-, le. tics, que pesaban sobre esa casa de negocios,
jos de favorecer a los obreros', los perjri,li a,1 respecto de los empleados.
y que si se extreman las previsiones, lejos de

-
favorecer a las ernplcados de comercio, los La
perjudicará. te pri ley ip d io

el liñoliño
por tina

1928 incorporó ó enn, Francia es
porque era

le que ya estaba establecido en Alsacia y Lo-
Yo estoy seguro, que la mera presentación rena, por las costumbres, los usos, y las conver.-

del proyecto ya ha ocasionado graves damos a ciones de las empresas. Entonces se dictó di-
las obreros y a los empleados de comercio. Y cha ley y se estableció esa cláusula sumamente
se explica: ¿Con qué va a pagar el comerciante criticada por la doctrina.
esas mayores erogaciones que le demanda es Yo entiendo que se violentan un poco los

ta ley? principios, pero acepto que se pueda incorpo.
Los comerciantes que cargan a «gastos .,ene- rar esa reforma a nuestra ley En la discusión
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en particular, señor presidente, pienso proponer y sin plazo, y sometiéndolos por igual a las
algunas reformas a la misma y en esa ouortuni- cláusulas de despido y a disposiciones que siem-
dad ampliaré las razones que tengo para ello. pre los han diferenciado; y por último, Ite

recalcado, lo que por otra parte acaba de con-
8 firmar plenamente con su impugnación el se-

flor senador por Catamarca, que este proyecto
MOCION constituye un gran paso, tina nueva conquista

de la legislación obrera, que no pudo obtenerse
Sr. Serrey. - Pido la palabra. en épocas más propicias, cuando fié encarpe
Para hacer una moción de orden, en el sen- tado en la Cámara de Diputados, donde exis-

tido de que se comuniquen las sanciones del tían mayorías unánimes que habían proyectado
Senado producidas en la reunión de ayer y en la reforma. Me refiero al despacho de la Comi-
la de hoy, porque la primera terminó con un sión de Legislación de la Cámara de Diputados
cuarto intermedio y es de temer que hoy oct.- que fué subscripto por los representantes de
rra lo mismo. todos los sectores en 1928.

El señor senador por la Capital. que ha im-
-Asentimiento. pugnado con un discurso documentado e inte-

resante el despacho de la mayoría dijo, acaso
Sr. Presidente. - Habiendo asentimiento. con un vago resentimiento ue no vería er-

ast se haca. der esta causa y en todo caso quo no quería
perderla con costas.

9 Siguiéndolo en el lenguaje curialesco me per-
mitiría recordarle, que para no perder una can-

CONTINUA LA CONSIDERACION DE LA REFOR - sa y sobre todo para no.sercondenado en costas,
MA DE LOS ARTICULOS 154 A 160 DEL CODIGO es indispensable ante todo negar de entrada,
DE COMERCIO. fundamentalmente, todo lo que atañe al pro-

blema central de la demanda a fin de que no

Sr. ArancibiaRodríguez . - Pido la palabra. aparezca en ningún momento abandonada la
En cumplimiento de la tarea que me ha en- defensa en aquellos puntos substanciales del

comendado la mayoría de la Comisión de Có- 'ataque.
digos, tengo forzosamente que distraer nueva- La impugnación de representante de la ni¡-
mente la atención del Senado para hacerme noría de la Concisión no ha 'dicho una palabra,
cargo de las objeciones que se han formulado no ha concretado un argumento, no bit subra-
contra el despacho; para abreviar en lodo lo yado siquiera con un gesto la impugnación (le
posible esta réplica, necesito hacer rápidamen- fondo, según él mismo la calificó, que se refería
te un resumen de sus fundamentos generales. a la inconstitucionalidad de la ley que se trata

Ile sostenido, señor presidente, que '1 pro- de sancionar.
yecto en revisión de la Cámara de Diputados, Yo he citado en apoyo de ese argumento, los
que acuerda tina indemnización extraordinaria artículos expresos de la Constitución que garan-
para toda, clase de contratos y en toda suerte tizan la inviolabilidad de la, propiedad privada
de despidos, es inconstitucional y atentatorio y dos fallos de la Suprema Corte de Justi-
contra, garantías fundamentales de la inviola- cia que consideran con toda precisión y deten-
bilidad de la propiedad privada. FIe agregado ción ese punto, especialmente lo tuve se refiere
que aparte de ser inconstitucional, es ttiinbién a la retroactividad que se da a esta ley, porque
contrario a todo principio de derecho e como recordarán los señores senadores hay un
legislación, no sólo en materia civil y comercia;, artículo expreso que dice que irá a regir tam-
sino especialmente en el campo del derecho bién para todo contrato y para toda clase de
obrero y que es precisamente por esta razé,n despido que se haya producido desde el 1" de
que no se encuentra semejante institución en Agosto de 1932.
ninguna de las leyes que he citado, de los paí- IIe agregado, en apoyo de esta tesis comen-
ses niás adelantados sobre esta materia; que el tarios de la legislación francesa y im fallo de
proyecto en revisión, substituye el Kgimen su Corte de Casación, precisamente sobre el
contractual para nuestras leyes civiles y comer- mismo caso en debate, en que se había querido
cíales sin provecho alguno, para empeorarlo, aplicar la ley vigente en Francia, (le Abril de
confundiendo las dos clases de contratos que , 1928, a un contrato de despido que había cadu-
se diferencian en toda la legislación, con plazo cado dos meses antes. No le ha interesado al

cquirco.dip
9 Siguiéndolo en
CONTINUA LA CONSIDERACION DE LA REFOR -
MA DE LOS ARTICULOS 154 A 160 DEL CODIGO
DE COMERCIO. fundamentalmente,
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señor senador por la Capital este aspecto de
.la cuestión. Son escrúpulos vagos e imprecisos

empleo sus palabras - producto de ¡in cri-
terio rígido y estático, que lo han hecho recor-
dar la anécdota ya comentada hace un momen-
to, del pasajero aquel que perdió e! tren porque
llegó tarde, y se quedó protestando en la esta-
ción contra la empresa. Parafraseándolo, le re-
plico al señor senador por la Capital, que el
único tren en materia de reformas sociales en
que podemos embarcarnos los senadores de la
Nación, no para en ninguna estación cuando lo
prohibe la Constitución y que, por mi parte, yo
no he de tomarlo en marcha a cien kilómetros
por hora, cuando no esté plenamente conven-
cido. de la justicia y de la conveniencia de las
medidas que se quieran adoptar.

Ha tratado, sí, el señor miembro informante
de la minoría, de una cuestión que es, si bien
importante, secundaria. Ha querido encontrar,
a todo trance, alguna ley o algún antecedente
que pudiera citar, como precedente de otras
legislaciones, acerca de lo que ya he calificado
como una innovación exclusiva del proyecto en
revisión. Y, para conseguirlo, hizo un largo, de-
tenido y laborioso examen de numerosas leyes
extranjeras. Eran, a mi modo de ver, y según
puede constatarse fácilmente, inadecuadas las
citas a los efectos de la demostración que se
proponía.

Así, por ejemplo, insistió sobre las leyes de
Bolivia, de Perú y de Chile, para demostrar
que esas legislaciones tienen el antecedente qu,,,
el señor senador necesitaba encontrar, de las
indemnizaciones extraordinarias para después
de fenecido el contrato de despido. No es así,
a mi juicio, señor presidente; y a.si resulta de
la propia lectura de esas leyes que con toda leal-
tad hizo el señor senador íntegramente, en lo
pertinente.

Las leyes de referencia legislar,, especial y
separadamente, sobre las dos clases de contra-
to, el de plazo determinado y el de indetermi-
nada duración. Para la segunda clase d,, con-
tratos, rigen las indemnizaciones que fijan esas
leyes y que el señor senador ha citado con cifras
precisas; pero, cuando el contrato es de plazo
determinado, no hay ninguna ind"mriniza<-lón y
cualquiera de las partes puede darlo por aca-
bado, como dice nuestro código en su arl-culo
157, en cualquier momento,

Lo mismo puede decirse de.las otras citas de
leyes que ha mencionado en su discurso. 't'odas
se refieren especialmente al caso del despido
dentro del contrato de trabajo.

Yo no he ,ostenido, ni puede habérseme en-

tendido así, que esa indemnización sea una con-
secuencia inmediata a un efecto dei contrato de
empleo privado.

Todo lo contrario, he sostenido, que el Có-
digo de Comercio no tiene nada que hacer
cuando las partes han concluido sus compro-
misos por el vencimiento del plazo estableci-
do en el contrato o por el cumplimiento de la
obligación legal de dar el preaviso de despido
y demás condiciones estipuladas.

También la impugnación se ha referido a los
usos y costumbres de algunas grandes compa.
ñías que dan a sus empleados, primas, gratifi-
caciones e indemnizaciones a la salida del ser-
vicio. Lamento que en vez de cuatro o cinco,
que son las que ha señalado el señor senador
por la Capital, no sean miles las empresas que
puedan señalarse en tan destacada y'humani-
taria situación con respecto a sus empleados.
Es posible que ha de llegar el día en que los
usos suavicen las injusticias y las desigualda.
des que yo soy el primero en haber denuncia-
do con motivo der este asunto. Es también po-
sible que se arbitren otros recursos que exi-
ten en muchas leyes que en seguida voy a re-
lacionar, para restringir en todo lo que es po-
sible, el despido sin subvertir fundamentalmen-
te, la naturaleza, del contrato de empleo.

Pero estos no son antecedentes que puedan
imponer soluciones en una Comisión de códigos;
en donde tememos que atenernos a los concep
tos constitucionales, a los antecedentes legisla-
tivos y a las doctrinas jurisprudenciales, que
deben servir de fundamento a la legislación
de fondo.

Antes de pasar a otra cuestión, quiero dejar
constancia de cuáles son las únicas restriccio-
nes que las legislaciones imponen al despido,
entre las cuales no figura, por cierto, una in-
demnización en dinero, como en el provecto

Dice Jean Desprez, en su libro Le Délai Congé:

En un gran número de países, los textos relativos al
plazo de despido dejan a las partes una entera liber-
tar para romper el contrato, desde el momento que
se observan las reglas del preaviso. Estos son Brasil,

—China, Ecuador, Gran Bretaña, Grecia, Japón, Nica-
ragua, Países Bajos, Perú, Estados Malayos.,

Las otras legislaciones, consagran el mismo principio
en la mayor parte de sus textos; pero contienen ciertas
disposiciones que llevan al ejercicio le este derecho
trabas más o menos serias, Así, ellas indican nume-
rosas hipótesis en las cuales el despido no puede darse
porque la situación de la parte interesada o afectada
por este despido se encuentra en tal situación que una
ruptura, aun siendo regular en su forma, le causaría
un perjuicio muy considerable, mujeres embarazadas,
movilizados, patrones obligados a reemplazar rápida-
mente a un doméstico cuyos servicios le son indispen-
sables.
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En general, inspirados en el pensamiento de protec- Í Dándose cuenta, sin duda, el señor senador
alón al obrero, los textos hacen controlar el despido del por la Capital, de la imposibilidad de encon.
obrero, bien por los organismos profesionales, I^is con-
sejos de empresa, c bien por las autoridades e lminis- trar antecedentes precisos y eficaces en leyes

trativas, jurisdicciones especiales con poderes Instante extranjeras ni en los proyectos argentinos que

variables. sirvan de precedente a esta medida excepcio-
Las tendencias protectoras se manifiestan odavía nal de indemnización para toda clase de des--

en otros terrenos. Así, vamos a encontrar textos, que pido, dijo una cosa que es muy interesante
con ocasión de una crisis económica pasaje u, res
tringe la facultad de despido a los obreros de tal ea- digna de considerar con detención. Dijo, que
tegoría; otros que permiten a los obreros das libre- en los otros países no existe esta institución
mente despido en todo caso, y por el contr:n•io, no

extraordinaria de indemnización porque todosautoriza a les empleadores. En fin, señalaren s, ade-
más, todo un conjunto de medidas de guerr:i y de tienen el seguro social de paro.

post-guerra tomadas en favor de los mutilados s en in- Por de pronto, señor presidente, parece co
terés de los movilizados. -- Desprez. Pág. 166. sa rara que todos los países del mundo tengan

legislación sobre seguro para el paro y no se
El estudio de los obstáculos opuesl os al les haya ocurrido esto que se nos proyecta aho

ejercicio del derecho de despido revela >,n los ra aquí en la República Argentina.
diferentes legisladores tendencias casi exclu- Desde luego, entra uno aún sin ser

perito
sivamente protectoras; se trata en regla gene en la materia, a sospechar que algunas cansas

ral de medidas de favor, a veces bastante ex- serias deben existir cuando se ha ido a buscarorbitantes, tomadas en interés del asalariado.

Las menos acentuad 1 ' 1 I 1as c
en todas partes en le colocación y el seguro,

elan a emp eac or los dos únicos remedios ensayados contra el
libre, de romper el contrato en las formas re- paro involuntario` sin introducir esta clase de
gula,res, pero lo obligan a desembolsar una indemnización exclusivamente a cargo de los,
indemnización equivalente a ciertos gastos de empleadores.
viaje, adelantados por el asalariado, o desti-
nados a ser soportados por él. Pero la cuestión del seguro, no sólo viene a

(Ley chilena 4.053 de 8 de Septiembre de ser interesante por esta afirmación, sino por-
que es uno de los medios que se han proyecta-1924 y ley alemana de 20 de Mayo de 1898 ), .

Nosotros hemos demostrado que ellas se jus-
tifican bien.

Más características y más interesantes son
las disposiciones que obstaculizan el despido,
cuando están motivados por ciertas causas,
aunque en tal materia deben encontrare, difi-
cultades de prueba muy serias - ley federal
suiza de 1914 - y más aun, aquellas que to-
man en consideración las circunstancias, la
condición momentánea del asalariado.

Refiriéndose después al rol de colaboración
que desempeñan algunos organismos que co-
laboran en la cuestión despido, como los con-
sejos de empresa noruega, ley de 1920 y che-
coeslovaca de 1921, y los consejos de concilia-
ción en Alemania y Austria, y demostrando
lo excesivo de sus atribuciones dice: t-

t?¿No se arriesga de arruinar la disciplina necesaria
a la marcha de la empresa, de sembrar hostilidades;
asperezas recíprocas, dando al patrón la impren!ón que
en adelante la dirección de su propia casa le escapa
en parte?».-

do en la Cámara de Diputados para quitarle
la dureza y los inconvenientes evidentes a es-
ta indemnización extraordinaria. Se quiso es-
tablecer, en primer término,- como obligatoria,
y después résultó sancionada, por un artículo
que vamos a estudiar más adelante, facultati-
vamente, autorizando a todo empleador para
que se aliviara en parte de la obligación de es-
ta carga proyectada, contrafiando con compa-
ñías de seguros el riesgo por despido, sin per-
juicio, agrega el proyecto sancionado por D--
putados, de que siempre queda el empleador
obligado directamente con su empleado por la
indemnización, si no resulta en' virtud del con-
trato de seguro.

Yo he tenido oportunidad de destacar en mi
- anterior exposición la naturaleza insoluble y

grave del prrfblema del paro voluntario, que.
no está ni puede ser considerado en el Código
de Comercio, ni mucho nenes resuelto. El se--
guro contra la desocupación es la llave maes-
tra de todo el sistema del seguro social. Dice
Paul Pie:

Cierto, estos son casos excepcionales. liemos
dicho, su creación tiene, sobre todo, en vista ¿Con qué objeto organizar todo un sistema de segu-
a satisfacer el amor propio de los centros obre- ro contra la enfermedad, la vejez, la invalidez, si el tra-

bajador está incesantemente amenazado de verse priva-
ros. No es menos cierto que es de inspiración 1 do por un paro de su ocupación voluntaria y de un sa-
demagógica. lario regular, que sólo puede permitirle con un gran
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sacrificio alimentar el seguro? Hay que decir que el pro- la cuestión social , fuera ya de los precepto,, de
blenia de los seguros sociales no seroí plenamente resnel -

los códigos comunes.
lo hasta el día que tenga éxito el de garantir al traba-

que es el seguro del paro es
j ador contra el riesgo de la desocupación , inc es el La institución

enemigo que paraliza todos los esfuerzos hacia una con- tan difícil de organizar y de garantir , -)o' que

dición mejor. iPero es posible una tal clase .e asegu- el riesgo depende en gran parte de la vohrn-
ramiento ? Hasta ],oy ningún Estado ha resuello el 1pro Todos^y tad del individuo. llos otros riesgos del
flema, si bien muchos lo han intentado_ seguro social están fuera del alcance de su vo-

luntad, la enfermedad, la muerte, pero en el
Con ser tan difícil, corno se ve, el problema paro, no ; y muy a menudo, los grandes fra-

casosseguro contra el paro, agudizado especia: casos de las leyes que se dan para combatirlo
mente después de la guerra mundial en qw, radican precisamente en que es muy di"-eil
Iodos los países tuvieron que retocar sus leyes, distinguir el paro involuntario del paro volen-
no hay otro procedimiento ensayado en ningu- tario o por haraganería; al buen obrero que
na nación que el seguro por paro, parar evita.!' no tiene trabajo porque no hay, del mal obrero
los inconvenientes qué aquí queremoZ evitar, que no lo consigue porque no lo merece,
con una indemnización extraordinaria dentro La cotización del obrero y del empleado en

el seguro social, especialmente en el del paro,del Código de Comercio, exclusivamente a car-
go de los empleadores. es lo más correcto y lo más legítimo, y es lo

que mantiene , según la opinión de un tratadislL:,
El concepto económico del seguro radica en

que, como toda la colectividad, la convicción v el sentimiento en el asalariado
el Estado y lo-

d,os los habitantes de una Nación se benefician de que los socorros que se le'facilitau son para
con el trabajo y la producción, sobre elios Jebe

él un derecho sacado de su trabajo y de au es-
1 fuerzo , y no una limosna.

pesar la carga que el trabajo y la producción González Posadas, del Instituto Nacionil ('e
le imponen. Es uno de los fundamentos incon-

ovibles ara repeler toda ley que elpmine el Protección Social,
m de Madrid, trae los ra.ios

p y 1 que publica el Boletín Internacional del Traba-
concurso del Estado, del asalariado y del ua jo, (le Ginebra, «L'assurance de chauma,
trón en toda clase de asistencia social, espe . 1928, y enumera todas las clases de seguro so-

cialmente en el seguro contra el paro, porque cial por paro, que no voy a leer por no dis^,racr
todos los demás riesgos del hombre son fisioló- demasiado la atención del Senado, en todas l,s

micos en tanto que el de paro es ner,amente legislaciones y en todas las formas que se han
económico, ,v la sociedad, la colectividaad, es la proyectado. Y solamente en Rusia, señor i
culpable de que se produzca y de que si, agrave proy Tn res-dente, el seguro y la asistencia social, la lman

Cómo se puede sostener, entonces, que para exclusivamente los patrones, bajo el rémimen
salvar estos riesgos haya que ir exclusiva y del soviet.
directamente al bolsillo del patrón? ¿Es esto lo que queremos imitar nosotros"

llay tratadistas, señor presidente, de gran No lo creo, señor presidente. Sería lamentable
autoridad en cuestiones de derecho obre ro y so- que siquiera nos aproximáramos a ello.
cial, que sostienen que sólo hay un rie,gee ere El Honorable. Senado me va a disculpar si
la vida del trabajador, el riesgo de perder el yo, en defensa, no solamente del proyecto de
jornal, y que, por consiguiente, el seguro s,:cial la Comisión en mayoría, sino también de prin-
sólo debe ir a proteger la propiedad del salario. cipios y de actitudes, que pueden discutirse en
Todas las desgracias que debe remedi,,r el se- esta clase de asuntos, por la tradición política
guro social radican en la falta de Irana,;o, el' y social que yo tengo, debo insistir todavía
la imposibilidad física o por difieultadee^ eeonó- más para demostrar que mi oposición radica
micas. ` TM 1 exelusivamexrate en argumentos económicos, so-

Los que sostienen la diversidad de rteo ;cs cíales y jurídicos, quc yo considero justos; que

reconocen que el paro que se produce siempre no tengo ninguna preocupación que perturbe
se agudiza por causas económicas, y p se es el mi imparcialidad, ni me lleve a la defensa, de

riesgo característico de la vida del <r^rla.riado ningún interés de clase. Y por eso quiero sig-
moderno. Todos los demás riesgos tienen orí nificar algo más, respecto a lo poco que yo
genes y causas distintas. El paro es, pues, la 1 sé y que me ha inducido a pensar en la forma
cuestión social más grave de los tiempos mno_ en que lo estoy exponiendo ante el Honorable

dennos . No hay , corro he dicho, otra in^t^tución Senado.
semejante en el campo del derecho ^ brego, y Refiriéndome siempre al problema del em-

, observo que estoy en los dominios plenos de 1 picado sin trabajo, que ha sido el fundamento
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y objetivo que se ha dado a este proyecte, por 1 tipo de cotización normal es por parte de los

más que el secreto parlamentario y el gran 1 interesados, 6 peniques semanales los hombres
respeto que tengo por la culta e ilustrada. opi- y 4, las mujeres; 6 y 5 peniques, respectiva-
nión ajena; me impiden referirme a las ,xpre- mente, los patronos y 5 117 y 3 617, el Estado.

• Iliones particulares de cada uno de los dipu- Francia tiene dos leyes recientes, la de 1938
todos que han intervenido en este deban,, pa- y la de 1930 sobre seguro obligatorio para toda
ra estudiar* en conjunto únicamente, corno lo clase de riesgo, pero ha eliminado, después de
he hecho, la sanción en mayoría de la Cámara un gran debate, el proyecto de seguro al paro,
de Diputados, resulta evidente que allí predo- por miedo al fracaso y al enorme costo que
minó el propósito que se confesó reiterada- representa. Apenas se consiguió introducir en
mente: esta no es una medida de indemniza- la ley francesa de 1930 un seguro condiciona',
e ión pecuniaria ; esta es tina institución para y temporal para el paro o desocupación invo-
asegurar la estabilidad del empleado : nos- luntaria a todo obrero que, estando en las con-
otros no queremos dinero para los asalariados; diciones del seguro general, pagase el doble de
deseamos que los patrones no puedan despe- su indemnización y tan sólo por cuatro meses.
dirlos; el patrón, se agregó, no está obligado En Austria, los recursos para, el seguro del
nunca a despedir a sus empleados. Por esto es paro los adelanta el Estado; al final de cada
necesario determinar, cómo y por qué e s im ejercicio se saca la cuenta de lo gastado y se
posible, aparte de ser ilegal, llegar con esta reparte por terceras partes entre el Estado,
reforma al artículo 157 del Código de C,imer- los patrones ,y los trabajadores. Así, pues, los
cio a resolver esta grave situación del paro patrones y los asalariados tienen que reembol-
involuntario, estabilizando al empleado y qui- sar al Estado las cantidades adelantadas.

larle al patrón el derecho (le despedirlo En Bélgica, para tener derecho a percibir
do no lo necesita, cuando no le sirva o cuando el auxilio contra el paro es necesario estar

no lo pueda pagar. inscripto en la caja durante un año cuando
Inglaterra es la nación que ha conseguido, menos, hallarse al corriente en la cotización y

mediante la influencia decisiva de Lloyd tleor- llevar tres días parados; no tienen derecho al
ge, llegar a la reglamentación mejor y más auxilio los asegurados en estado de incapaci-
eficaz del régimen del seguro sobre el paro dad para el trabajo, los parados por huelga
forzoso, que le cuesta innumerables millones 1 o lock out, los que rehusen empleo para el
de libras por año y que no le da, a pesar de que sean aptos y sea además ofrecido dentro
eso, ni remotamente, los resultados que lit ley de las condiciones habituales en la región. Las
tiene en vista. indemnizaciones de paro, incluídas las subven-

El seguro contra el paro alcanza en Inglate- ciones de los poderes públicos, no pueden re-
rra a todos los comprendidos entre los 16 a 65 basar en ningún caso, los tres cuartos diarios.
años que trabajan en Gran Bretaña en virtud En Suiza, el seguro contra. el paro se rige
de un contrato de servicios; no se exceptúan por la ley federal del 17 de Octubre de i924
los aprendices que perciben alguna remunera- sobre concesión de auxilio, según antes se ha
ción ni los marinos. Se excluyen los traba lado- dicho. Es un régimen de seguro voluntario,
res agrícolas y forestales, el servicio domé,,)tico, Concede indemnizaciones a las cajas de paro
los empleados, los trabajadores que ingresar- públicas y privadas que descansan sobre el
más de 250 libras al año, los que se dedican a principio del seguro. Los órganos encargados
la enseñanza, los que trabajan como comisionis- de administrar el seguro son las cajas; las
tas, los pescadores que van a la parte, los que cajas deben excluir todo fin lucrativo o extra-
son familiares del patrono, aquellos cuy, `re- ño al paro; llevar contabilidad independiente
muneración se reduce a una participación en 1 y ofrecer garantía de buena gestión de los
las ganancias. No se admiten al seguro 1os tra- fondos; establecer reglas precisas sobre las
bajadores de industrias de estación, ni a los prestaciones; los miembros gire compongan ea-
que trabajan en industrias excluídas del ,egu- da caja no pueden formar parte de otra. Las
ro; tampoco se incluyen aquellos que viven erg prestaciones en metálico de la caja no deben
dependencias de otra persona ni a los qui tic- pasar del 60 %c de la pérdida de ingreso nor-
nen renta o pensión anual que no depende de mal del parado. No tiene derecho a indemni-
trabajo personal, mínima de 26 libras. zación más que los parados involuntarios ins-

Los recursos para el seguro los proporcionan criptos en servicio público de colocación y que
los obreros, los patronos y el Estado. Las coti- no han encontrado empleo conveniente o ade-
zaciones varían según la edad y el sexo. El cuado. El último patrono con quien trabajó el
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parado debe certificar la causa de la desocu- que no hay tiempo fijado para el empeño,
pación. No tienen derecho a indemnización lo: cuando la cesación se produzca por decisión
parados que no se han inscripto en una caja 1 propia del patrón y sin que haya mala conduc-
de paros y no llevan 190 días por lo menos ta del empleado. Muy probablemente, siguió
cotizando. No hay derecho a indemnización 1 diciendo, muchas casas de comercio, si el des-
cuando el paro es consecuencia de un conflicto pacho se convierte en ley, adoptarán el siste-
colectivo.; tampoco hay derecho a indemniza- tasa de hacer con los empleados contratos por
ción cuando el parado está incapacitado para tiempo fijo. Sería una consecuencia útil de la
trabajar y mientras dura la incapacidad, ley porque esos contratos darán al empleado

Podría continuar refiriendo la organización una estabilidad conocida. El empleado sabrá
del seguro social en los demás países, pero es de antemano la fecha en que su actividad ce-
innecesario. sará y podrá en tiempo tomar las medidas ne-

No hay otra manera ni otro procedimiento j cesarias para precaverse».

para combatir el paro que la contribución del Es inconveniente ir con la reforma a desviar
obrero, del empleado y del Estado, esa práctida y esa situación ventajosa, a ni¡

Tengo que decir muy pocas cosas más con juicio, para el empleado. Este, con tiempo de-
referencia a las modificación del código en ma- terminado tiene la reconvención tácita de su
teria, de despido, y a las restricciones que pue- contrato; no hay objeto ni conveniencia en ha
den imponerse. 1 cerla expresa , imponiendo también el preavis,,

El señor senador por la Capital, consideró para el contrato con plazo como lo hace el
ayer, de paso, un artículo del proy4e4cto, que proyecto en revisión.
establece que el plazo determinado en un con- El señor senador por Catamarca, creía con
trato debe ser hecho por escrito, en primer lu- respecto a este punto, que ofrece un gran in-
gar, y después, que no se tendrá por existente conveniente la solución de todas estas cues
ese plazo si resulta de los usos del lugar o de tiones cuando el empleado o el obrero se pague
las condicioues en que ha sido convenido, que se por día. Yo no participo de los, temores del
ha puesto simplemente a objeto de burlar el señor senador en razón de la opinión de un

despido. profesor, que es un comentarista del Código
Esta es una restricción, persiguiendo la Cc de Comercio, el doctor Siburu, que se ;,xpre=

misión el propósito de beneficiar en todo lo p°-
r'ible al empleado y al obrero , porque, por su sa así:
naturaleza y por el uso corriente en el comar-
cio, especialmente entre nosotros, el contrato Se ha dicho que este artículo 155, sólo tiene aplica-

de empleo nunca tiene plazo
. Si se les ponen ción cuando el ajuste entre principal y empleado es

plazos a los contratos después de las restriecio- por mes y no por día, porque se considera cada. día de

nes y de las garantías que acuerda esta
ley, en trabajo como un contrato separado. Este di^tiugo de

ciertos casos, puede ser evidente que se tiene interpretación que es muy justo bajo ciertos aapectos

únicamente en vista el propósito de no cump'ir no tiene, sin embargo, ninguna base legal- Si cada día

con el despide. de trabajo es un contrato separado cuando el ajuste es

Esta es una disposición que existe coi varias por día,
cada semana o quincena será un contrato sepa

cado cuando el ajuste es por semana o quincena y por
leyes y que remedia en parte los inconvenientes

fue evidentemente tiene la institución del des--
la misma razón, cada mes será también un contrato
separado si el ajuste es por mes. La liquidación diaria

pido, en cuanto siempre ha sido establecida pa-
la el contrato de duración indeterminada.

o semanal es una modalidad del contrato, como es la

Así fué el proyecto de la Comisión de Le is- mensual y nada más.t ,
lacion que se discatió en la Cámara en 1 8._
Cuando se le preguntó al miembro informante Por eso yo había dicho en mi anterior in-
de la Comisión, diputado de Tomaso, si los be- forme que las modalidades o las diferentes
neficios y el aumento que se concedían en ese maneras de ejecución de un contrato no Dio
proyecto de un mes de sueldo por cada año _le difican, no caracterizan ni diferencian su na-
servicio, se refería únicamente al contrato de turaleza jurídica.
duración indeterminada, como lo establece el Me queda por referirme ligeramente a las
Código de Comercio, contestó categóricamente observaciones que ha formulado el seíi r se-
así: «Hemos conservado el pensamiento fun- asador por Catamarca, cuya autoridad me com
damental del artículo 157 expresado e,, su pri- plazco en reconocer, hoy más que nunca, por,
mer parágrafo que se refiere a los contratos en que a pesar de estar en disidencia con la Co
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misión en realidad viene a darle la razón en turma permanentemente; es un fluir constan--
muchas de las cosas que ha sostenido te. Los códigos, en cambio, mantienen su es-

En primer lugar resulta que este p""oyecto truetura y sus principios como si fueran a
es benéfico y liberal, y que va a remediar a regir siempre. Y así surjen los postulados in-
un numeroso grupo de asalariados como son contusos, respetables cuando apareció el có-
los obreros de comercio que no están ampa digo, cuyo origen es el de Napoleón, inspirado
rados por' ninguna legislación. en el individualismo filosófico y el liberalismo

No es éste un error de la Comisión. ya lo económico, revolucionarios con Adam Smith al
advertí en la interrupción que me conee,lió. La iniciarse la gran conmoción industrial de fines
circunstancia de que los demás obrer^^^ su,je del siglo XVIII, pero que resultan inacepta-
tos a la ley civil no tengan estas venta jcs, nzo bles en esta época en que el principio de so-
da pie para decir que sea malo dársele, a pos cialidad interviene por exigencias- imposter-
obreros del comercio. gables de la vida. Los códigos mantienen su es-

De manera que, remediaremos parcialmente truetura y sus principios come si hubieran de
la injusticia que aflige a los trabajadores asa regir para siempre. Y eso significa poner va--
lariados en el orden comercial, lamentando no lladares insalvables a la evolución de los pue-
hacer lo propio con los obreros que trabajan blos.

en las otras industrias. «Inconcuso», señor presidente. y empleo la
Por lo demás, me remito a los fundamento` palabra pronunciada por el señor senador,

que dí sobre este punto en mi informe ante- quiere decir firme, sin ninguna duda ni con-
rior.

tradicción, y yo sostengo que tales principios
No acepto, y ya lo he dicho anteriormente, no existen.

que con este despacho de la Comisión de Có-
digos sabio profesor austríaco, el rector de la
digos se destruya su estructura ni se modifi- Universidad de Viena, sostenía que el dere-

que fundamentalmente su régimen jurídico. ,.leo privado, vigente, descansa en un concepto
En la forma que ha ordenado la Comisión la
reforma proyectada, se amplía considerable- de la respectiva potencialidad de los diversos

grupos sociales que no es real, pues, natural-mentemente el derecho de los trabajadores del co
y se le ponen gran número de restric- mente, la potencialidad de los núcleos sociales

ciones al despido, sin afectar la economía de ha cambiado.
la ley. El desarrollo de la industria, el desenvolvi-

De manera que se ha llegado, a juicio de miento del comercio y ciertas conquistas polí-
la mayoría de la Comisión, al máximum de las ticas han dado fuerza a los obreros y, por lo
concesiones que lógica, jurídica, y cansiitucio- tanto, según Menger, deben tener derecho a que
nalmente, podíamos acordar. Y para concluir, sus intereses vitales se respeten.
reitero mis votos por que tengamos muy pron- Yo considero que la tesis del profesor de la,
to a consideración del Congreso argentino le- Jniversidad de Viena es incompleta, ya que
yes mas amplias y más eficaces que nos permi- él se refiere solamente al poder. Hay, sin duda,
tan dar mayor igualdad y justicia a los tra- un interés ético que tiene un valor jurídico
bajadores del país. absoluto y que los legisladores deben tomar en

Nada más. cuenta para la modificación de los preceptos
Sr. Palacios. - Pido la palabra. legales.
Cuando observo que disposiciones tan sim- Pero, de todas maneras, ya sea que reconoz-

ples, que contienen fundamentos tan justt:s camos el cambio de potencialidad a que se re-
como estas que discutimos, son eritica,lws f)1 fiere Menger, ya seá que admitamos el interés
el recinto, por hombres que demuestran pre- ético, lo cierto es que todo ello transforma,
paración y talento, como el señor senador; constantemente, por el desenvolvimiento de
miembro informante, de cuya imparcialidad la vida, esos principios «inconcusos» del de-
nadie ha dudado, y se invocan para ello los recho.
principios inconcusos» del derecho, pienso La ley no puede gozar del triste privilegio

que los códigos están muy atrasados. de la inmutabilidad, del hieratismo, en medio
Los códigos siempre están atrasados Ellos de la transformación total; mientras toda a

son una concreción, mejor dicho, una eristali- u alrededor cambia, mientras nacen nuevas
ración de normas que corresponden a nn mo- formas de producción, todas orientadas por la
mento dado de la vida de un pueblo Es la vida fuerza directriz que rige el proceso de la socie-
social la que los crea. Pero la vida se trans- i dad y que es la justicia.
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La libertad de contratación se siglw, coste- 1 antes que se dictara la ley de accidentes del
Hiendo como principio inconcuso y sus soy+tenedo- trabajo, el Código de Comercio establecía el

res han visto pasar impasibles más de un siglo riesgo personal en la parte relativa a derecho
de progreso. marítimo, libro 3, título 6, que legisla sobre la

El desenvolvimiento de la idea económica sin contrata y los sueldos de los oficiales v vente
embargo, está sujeta a una gran ley, la misma de mar:
que rige todas las manifestaciones ide la vida y
(le la inteligencia. Es la ley de la curva de una Cualesquiera de los individuos de la trcpuiaccon que

parábola que describe todo lo que existe, "n todos cayera enfermo en el curso del viaje, o que, ya sea en

los órdenes de la vida, así lo infinitamente grande servicio del buque o en combate contra enemigos o pira

coleo lo infinitamente pequeño. tac, fuese herido o mutilado, seguiré devengando el

En la edad inedia, época antinómica, en que pa- sueldo estipulado: será asistido por cuenta del buque,

r-ce que la humanidad se detuviera para volver y, en caso de mutilación, indemnizado a arbitrio lmi-
a comenzar su camino, la libertad económica SB cial, si hubiera contestación. Los gastos de asistencia y

presenta ahogada bajo el peso de trabas iiifinitas, curación serán a cargo del buque y flete, si la enferme-

que impiden el desarrollo de la producción. El ré- dad, herida o mutilación sucediere en servicio del buque.

gimen de las corporaciones, con esa red inextri- Si tuviese lugar combatiendo en defensa del buque los

cable de preceptos absurdos tendientes a man- gastos de indemnización serán prorrateados entre cl

1 buque, flete y carga en forma de avería gruesa.tener el monopolio, petrificaba las formas y los

procedimientos en la industria. Después, désapa Así dice el artículo 1.010 del Código de Co
rece la economía urbana debido a la formación.
de los grandes estados mercio.b y surge la economía na-
cional. Los grandes descubrimientos peográfi- Si a la salida del buque, el enfermo, herido o mutila

cos, más tarde, habían de producir el ensancha do, no pudiese seguir viaje sin peligro, seré eoutinuada

miento del mercado exterior, para que apare- 1 la asistencia y manutención hasta su término. El capita»

Ciega el mercado internacional. Se necesitaba una antes de salir, esta obligado a hacer frente a esos gastos,

producción más grande, más barata. l'antonces y a proveer a la manutención del enfewuo o herido.

fué necesario suprimir las trabas.

Esta es la segunda fase de la parábola: gue- Es este el artículo 1.011.
ira a las restricciones. El enfermo, herido o mutilado solo tiene derecho n-

Primero los fisiócratas, después Adato Smith los sueldos hasta que esté perfectamente restablecido,
que enunció, defendiendo la libertad, un pensa- sino hasta el día que pueda estar de regreso en el puerto
^niento eminentemente revolucionario. de la matrícula, recibiendo, ademas, una indemnización

Luego en la tercera fase, la libertad se hace para los gastos de retorno.
liberticida : La máquina a vapor a doble efecto
inventada por Watt, desarrolló enormemente He leído el artículo 1.012.
las fuerzas productivas y entonces se explota Es claro que estas disposiciones están dcter-
a las mujeres y los niños en las fábricas donde minadas por razones fundamentales de orden
habría de surgir el sentimiento solidaria) de los económico, que transformaron los principios «in-
trabajadores. contusos» antes de dictada la ley de accidentes

Es la tercera fase de la parábola. Del-enera 1 del trabajo. No obstante lo prescripto en el (6-
la raza y es entonces que en la libre indivi- digo de Comercio cuando se trató en la Cá-
dualista Inglaterra, se inician de nueves las res- mara de Diputados la ley del riesgo profesional
tricciones, con la primera ley del trabajo, en se consideró a esta teoría como antijurídica,
el año 1802. pues no se basaba en principios del derecho, sine

Está así terminada la parábola. f- _ en la ciencia económica.
Los principios inconcusos que registran las I Me explicaría, la superstición de la ley en :os

leyes escritas, siguen también la parábo la mar magistrados que viven frecuentemente. eneerra-
cada por la vida. A cada lusa de las lfa' es seña- dos en sus gabinetes, ajenos al desenvolvimien-
ladas corresponden principios nuevos. 1 to o a la transformación de la vida, y que

Son las causas económicas y las cansas espi- hablan en nombre de la ley y la aplican eouS-
rituales las que, en una red inextricable, de- 1 tantemente. Pero no en los encargados de ha-
terminan todo el movimiento de los hombres serla, en los que venimos de afuera con el pro-

, y crean los principios «inconcusos». pósito de concordar la ley con la vida.
«No hay idemnización sin falta», afirman los j „Cómo podríamos admitir, dentro del con-

juristas cuando combaten el despache de la i .epto de que ni) hay indemnización sin `:alta.
minoría. Veamos. Quiero señalar (tu,, mucho la indemnización otorgada en algunos países



CONGRESO NACIONAL 333

Septiembre 21 (le 1933 CAN[ARA DE SENADORES 421 Reunión . Cont . de la 29" Sesión ord.

por los patrones a las mujeres grávidas y puer-
péreas que trabajan en sus fábricas?

Desconfío de los juristas . Se apegan dema-
siado a los textos y llegan a creer que el de-
recho es la ley. Nuestro gran Avellanada, en

un trabajo que se llanca «El pavorde (leen Juan
Salas», que aparece en sus Escritos y (1' cursos,

tomo 1, página 259, se refiere a los juristas
apegados a la letra, y dice:

Cuando Alberdi publicó su Fra7mevito preIeni.n.i;° al

cai.udio del derecho, todo el foro argentino e sonrió

ir,tnicamente, y dijo: ¡Derecho! Si no hay agoi ninguna

ley, ni un texto , ni un solo comentario. Y euandi' el futu

ro autor de las Bases fué a visitar al sabio V,`lez S`trs-

field, autor del Código Civil, éste lo llevó a u enorme

biblioteca y le mostró unos grandes infolios, iue esta-

ban revestidos de un amarillento pergamino , (1l'=iéndole:

«Vea, Alberdi, éste es Cujaccio, y se lo xnu" `tro para

que no se sepa que usted lo ha citado sin con^,^ orlo por

las tapas.»

Era el encuentro del pensador for"uid.,ble
que escrutaba en el corazón de los pueblos
americanos y el gran romanista.

rabies que los comentaristas no citan y que
los legisladores olvidan: «Cuando establecemos
que el dominio es exclusivo, es con la reserva
de que no existe con este carácter , sino en los
límites y bajo las condiciones determinadas
por la ley , por una consideración esencial a
la sociedad: el predominio para el mayor bien
de todos y de cada uno, del interés general y
colectivo sobre el interés individual.»

Martínez Paz, autor de trabajos jurídicos de
mucha importancia , ex rector de la Universidad
(le Córdoba, en un libro que en alguna ocasión
he comentado , dice que estas palabras de Vé-
lez que acabo (le citar «no son sino una remi-
niscencia inconciente de las doctrinas utilita-
rias de Bentham.»

No es así, señor presidente. No se trata de
reminiscencias inconcientes de determinada doc-
trina ; significan la revelación elocuente del
conflicto producido en la inteligen,,ia del codi-
ficador. El jurista adhería fielmente al pre-
cepto romano y mantema el principio de la
libertad individual exclusiva y ah.oluta, hasta
el extremo de que al definir el dominio en el
artículo 2.506, no se refiere a «las condiciones
determinadas por la ley» de que habla la nota
y el artículo 537 del Código Francés.

Para el jurista Vélez Sársfield , el derecho ' Parece que hubiese querido, al proclamar el
estaba todo en la ley romana, y por esi,, cuan- principio , que no apareciera ni la posibilidad
do se le habló un día en la Universida'l ile la de limitación o de restricción; pera en la nota
libre navegación de los ríos, pretendió Jeinos - señala el camino para el futuro y ya no apa-
trar que la doctrina estaba incluída en el tex- rece el romanista , sino el gran estadista en el
to de Las Institutas, sobre la división ele las que los legisladores debemos inspirarnos.
cosas aqua profluens . Como es lógico , voy a votar por el despacho

Como todos los discípulos demasiado, fieles, de la minoría, que mantiene la s lnción de la
¡os de Vélez Sársfield exageran, pero e' alteran Cámara de Diputados.
en sentido contrario al maestro. Vélez S:arsfi.e].d La mayoría ha frustrado los propósitos de
torturaba a veces el código para encontr : r en él justicia social que inspiraron el proyecto.
la vida. Los discípulos, en cambio, torturan la La indemnización por despido sancionada
vida para mantener los principios « in ^ncaso` por la Cámara de Diputados , con el voto de
.del derecho », para que se mantenga intacta , la todos los sectores , por unanimidad , señor pre-
estructura de los códigos. Pero Vélez S.^rsfield sidente, después de un interesante debate, ere
no era solamente jurista . sin duda el punto básico de la reforma que

Hace apenas unos minutos , el doctor Aran - estamos tratando.
cibia Rodríguez, cuya dedicación al estudio Considero que la ley tendría una deleznable
es notoria, se alarmaba y decía: «estas dispo- estructura si el Seriado aceptara la tesis sos-
siciones son inconstitucionales porque vulne - tenida por el miembro informante , tan elo-
ran el principio de la inviolabilidad de la cuentemente.
propiedad».

La circunstancia recordada por el señor se-
¿Sostenía , acaso , el principio absoluto y nador por San Luis, de haber sido yo el inicia

exclusivo de la propiedad? dor de esta reforma en la Cámara de Diputados.
Vélez, como jurista , dejaba constancia del 1 en el año 1915 , explica mi intervención en el

principio del derecho romano en el tv—eto de 1 debate.
la ley, pero en la nota del artículo 2.:,08 del 1 Mi proyecto, presentado al comenzar el año
Código Civil, consignada estas palabra, admi- + 1915, efectivamente, carecía de algunas dispo-
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siciones que hoy conceptúo indispensables y al dependiente no se reputaba una disposición
que ha combatido el señor miembro informan- de orden público por considerarse que ella se
te. Pero entonces, hace casi 20 años, nadie se refería exclusivamente al interés privado; y de
había ocupado en el país de una reforma se- ahí que pudiera renunciarse.

mejante, y el que empieza, harto Trace con En la época que presenté mi proyecto, la ju-
empezar. risprudenca comercial uniformemente estable

Los propósitos perseguidos en mi proyecto cía que la renuncia era válida. En la totalidad
eran de justicia tan evidente, que en el curse, de los casos, sin embargo, la renuncia no se
de los 20 años últimos, sin prescripciones le- produce por un acto espontáneo del factor to
gales han sido aceptados por la jurisprudencia dependiente, sino que es exigida como una con-
de nuestros tribunales, y a su realización, diión previa

p por el principal al tomar a su
quedarían, en realidad, reducidos loa benefi- c

servicio a las personas que le son necesarias
cios obtenidos por los empleados y lor. obreros para el giro de sus negocios. En tales condicio-

ne la renuncia que se obtenía no era el resulta
lo propone la mayoría, olvidando que en estos do de una libre manifestación de voluntad,

últimos 20 años transcurridos, el in-xemento obedecía a una extorsión, desapareciendo así
del comercio, el desenvolvimiento de las acti- el elemento fundamental
vidades económicas en el país, exigen una para que las conven
preocupación más reflexiva por la fur rza pro- ciones pudieran tener validez. El consentimien

doctora humana, sistemáticamente dr,^cúi,lada, to aparecía viciado por una violencia. Para que
nor los lei-isladores. la disposición del artículo 157 del Código de

Comercio fuera 1 t' 1 h b'en

f

i

a prac ca o que a ^a
Sostuve, en 1915, que los beneficios otorga- querido el legislador y lo que enseñaba la doe-

factodos por el artículo 157 a los dependientes y trina, propuse la reforma; se trataba de una
res, debían ampliarse a todas las per- público.

sonas que prestaran servicios de alguna nato leytde orden

raleza en las casas de comercio de los princi- En los 19 años transcurridos desde la pro-
pales, o en un establecimiento fabril o indos. sentación de mi proyecto, la jurisprudencia ha
trial, ya fuera que gozase de un sueldo men- variado totalmente. Los jueces han resuelto
sual o que su trabajo se remunerara en forma que la renuncia de los beneficios otorgada por
de jornal, siendo en este último caso la indem- el artículo 157 es ilegal por ser hecha en con-
nización igual al conjunto de jornal<,> que le, travención expresa de principios de orden pú-
hubiese correspondido en e]. mes aut°rior de blico, de acuerdo con el artículo 21 del Código
su salario, Civil.

Libraba así, no sólo al dependiente o factor Se han presentado casos muy interesantes
sino a los obreros, de las contingencias inheren- ante los tribunales resueltos por jueces que es-
tes a una salida imprevista de la casa donde tablecieron el principio de orden público que
prestaban servicios, salida que podía depender la Cámara no se había animado todavía a san-
exclusivamente de la voluntad del patrón. cionar a pesar de los proyectos que reiterada-

Estaban, están aún, excluidos por la ley, una mente se le presentaron. Y es así cómo la ju-
gran parte del personal de esos establ,,cimier:- risprudencia de los tribunales se adelantó a la
tos comerciales que no tratan directamente con legislación. En los cuerpos legislativos no me-
el público, pero que contribuyen como obreros recía ninguna atención este asunto; en cambio,
al progreso de aquéllos, lo que parece no ha- los jueces señalaban el camino con una visión
ber tenido en cuenta el señor senador por Ca- digna de aplauso. Eran los precursores.
tamarca, al proponer que queden eliminados En el año 1920, el doctor Carlos Sánchez
de la prescripción del despacho para :edaptar-' Viamonte- según lo refiere en el prólogo de la
lo, según él, a la estructura del Cé,ligo de segunda edición de mi libro El Nuevo Dere-
Comercio. Débil razón, sin duda, como ya lo cho, patrocinó a un empleado del Frigorífico
demostraré. Armour en un juicio, contra esa compañía poi

_Ii proyecto los amparaba. Sostuve, también, cobro de pesos, con motivo de la aplicación del
en 1915 otra cuestión fundamental, al prescri artículo 157 del Código de Comercio. El de-
bir que la renuncia total o parcial del 'derecho mandante, para obtener su empleo, se había
otorgado por el código y la exoneraciín corre- visto obligado a suscribir un documento redae
lativa del principal era nula y no podía ser tado en estos términos: «Declaro aceptar cual-
invocada en juicio. Tal planteamiento obedecía quíer resolución que la administración tome a
al hecho de que el beneficio otorgado por la ley mi respecto, sea la suspensión o separación del
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puesto que me ha confiado, renunciando des- social, es decir el orden público, tratar con más huma-

de este momento a todo reclamo inchr4ive al nidad a los empleados y obreros acordándoles el mí-.,

mes de sueldo que determina el artículo 157 nimum de vida, como se ha hecho en nuestro país.

del Código de Comercio.»

Se sostuvo por el demandante que esta di,,,<-- Es curioso que, los jueces aparezcan como
posición por ser una cláusula del contrato de revolucionarios mientras los legisladores mar-
trabajo era de orden público, pues la cuestión chan a la zaga.
jurídica involucra en este caso una cuestión so- Como se ve, la interpretación de los magis-
cial desde que los obreros o empleados despe- trados ya no se ajusta al criterio individua-
didos sin causa y sin aviso previo si no tuvie- lista de los que siguen considerando que el
ran el amparo de la ley caerían en una situa. artículo 157, sólo mira al interés individual de
ción angustiosa, y este criterio fué admitido las partes contratantes, quienes pueden des-
por los magistrados. truir sus efectos por no ser de orden público,

El juez federal doctor Clodomiro 7,avalía, 1 ni haber una cláusula que prohiba la renuncia.
el 16 de Julio de 1920, resolvió el litigio de- 1 Así, los beneficios que prescribía mi proyecto,

clarando que el contrato de trabajo, en el caso 1 descuidado por el Congreso y olvidado por los
del artículo 157 del Código de Comercio es de legisladores, se hicieron efectivos por la inter-

orden público y por consecuencia las partes 1 pretación judicial. De manera que hoy el pro-
contratantes no pueden renunciarlo. yecto tal como fué presentado por el diputado

Posteriormente, en el año 1928, el juez doc- socialista en 1915, no tendría razón de ser. La

tor Amuchástegui, profesor de Derecho Comer- jurisprudencia uniforme de los tribunales ha
cial en la Universidad de La Plata, sostuvo la i consagrado sus disposiciones, debido a la desi-

misma tesis en una sentencia de amplia difu- din del Parlamento.
sión. Por ella la cláusula del documento por el 1 En 1928 la Comisión de Legislación General
cual el empleado acepta cualquier resolución de la Cámara de Diputados estudió los provee-
que lo separe de su puesto, renunciando a los tos presentados por los doctores Guillot, ',n-
derechos que le acuerda el código, viola los zález Iramain y Míguez, representantes de los
fundamentos humanitarios del mismo. fn los tres sectores, reformando no solamente el ar-
,eonsiderandos de la sentencia, que son breves, tículo 157 del código sino las prescripciones
decía el doctor Amuchástegui: consagradas por los artículos 155 y 156, como

lo ha recordado el señor senador por San Luis
El 6 de Septiembre de 1928 esa Comisión ex-

Que en los momentos actuales en que se inicia una pidió su dictamen firmado por los doctores
evolución nueva del derecho hecha pública en las im- Ginffra, Calvento, Gómez, de Tomaso y Ta-
paciencias populares de todo orden y forma Y. en la lens.

labor de los hombres de pensamiento y de estadio, ea-

racterizadas por el predominio del derecho ecr,nómico, Se sostiene en él que :

no puede sostenerse sin exponerse a errores de graves

,consecuencias que la contratación de servicios en el co- Los accidentes imprevistos o inculpables, y las en-

mercio y en la industria, afecte sólo el interés iparticu- fermedades profesionales de los empleados y obreros
lar de los empleados o de los patrones, pues orno lo no interrumpen la adquiwición del salario por el término
enseña la experiencia dolorosa de los últimos iempos, de tres meses. Además, será a cargo del principal la

ello importa la cuestión social más grave del derecho indemnización del daño que aconteciere a los empleados
moderno y todo aconseja la adopción de meli,das de u obreros en el servicio.

libertad humana para evitar peligros social inte _r- -

pretando y aplicando la ley con más humanidad. Que

por lo tanto, hoy no puede razonablemente swtenerse Por lo que respecta al artículo 157, además de

que no afecta al orden público todo lo relativ,> 5 esa .o que yo propuse en 1.915, se sostuvo en el dio-
materia y por ende a la renuncia de los derechos tamen que para los factores, dependientes, c m-
acordados por las leyes. 1 pleados y obreros, a sueldo o jornal, con más

La sociedad está interesada en que no se liga co- de un año de antigüedad, la indemnización, e)n
mercio del trabajo humano. Ya lo expresó el. Papa caso de despido, sería de un mes de sueldo por
León XIII en su célebre encíclica de Rerum A >varmn, 1 cada año de servicio. Se consideraba que el sim-

afirmando el principio de que el trabajo humano no es ple pago de un mes de indemnización a los cm-

mercancía y que era necesario para asegurar cl orden pleados u obreros jóvenes o relativamente jóve-

1
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ves, que hubieran trabajado durante un corto
tiempo, podía ser una indemnización aceptable,
pero no, tratándose de los que han gastado su

actividad durante diez, quince, veinte. y hasta
treinta años al servicio de un comerciante,
porque en estos casos - decía la Comisión --
la brusca cesación del contrato ocasiona per-
juieios graves, a veces irremediabl,,s, a los
empleados u obreros, y a las familias que ellos
sostienen.

La Comisión sancionaba una protee,'ión más
amplia que la prescripta en los proyectos ar-
teriores, y así declaraba que en caso de cesa-
ción del contrato por voluntad excli,siva del
empleador, la reparación pecuniaria que tu-
vieran los obreros o empleados, debía ponerlos
durante cierto tiempo a cubierto de as nece-
sidades apremiantes, permíitiéndoles buscar
tranquilamente la oportunidad de continuar sus
actividades al servicio de otro comer—'iantc.

El despacho de la Comisión no fin sancio-
nado, pero las observaciones formuladas en el
debate fueron recojidas por un diputado eficaz
e inteligente, el doctor Adolfo Dickmunn, une
concretó las aspiraciones generales en ¡in nuevo
proyecto que la Cámara de Diputados conside-
ró y aceptó por unanimidad, con algiinas mo-
dificaciones.

La Comisión del Senado reforma d,-sfavora-
blemente el proyecto venido en revisión. Supri-
me, en primer término, la indemniz<wión por
despido, que era, sin duda, lo fundamental de
la iniciativa.

El proyecto originario había sido eriticadol;
en distintas ocasiones, porque se entendía que
ln cargas eran excesivas e imprevistas y po-
drían determinar muchas cesantías de servi-
dores antiguos, en vísperas de la sanción de
la ley.

Se criticó, también, el efecto retroactivo a
que se ha referido el señor miembro iui'ormar!-
te, sosteniendo que por esa cire!!nstau,cia era
inconstitucional el proyecto.

Xo es, inconstitucional, sin duda, ,-- ue_eL
principio de la irretroactividad está s.tuciona-
do, no por la Constitución, sino por el artícu-
lo 34 del Código Civil, y aun cuando 4 señor
senador cree que se ha atacado la imiolabili-
dad ele la propiedad. Se habló del erecto re-
troactivo y se dijo: una vez en vigor este
sistema, sabremos que cada empleado vio gana
12 sino 13 meses de sueldo; no lo sabíamos hace
10, 20 y 30 años y no estamos preparados para
satisfacer las indemnizaciones que vendría a
imponer la nueva ley.

42" Reunión. Cont. de la 29" Sesión ord.

Los diarios más importantes del país reco-
gieron estas observaciones, algunas de las cua-
les les parecieron aceptables, pero siguieron
las vicisitudes del despacho y su modificación
en la Cámara de Diputados. Allí el proyecte
sufrió transformaciones; se empleó un criterio
cauteloso, mesurado, de supla prudencia, para
evitar que las críticas pudieran tener una base
seria. La indemnización, señores senadores, se
redujo a medio mes (te sueldo por año (le
servicio, siendo su máximo (le 500 pesos. Se
dispuso que sólo se contaría hasta cinco años
la antigüedad anterior a la sanción de la ley,
estableciéndose, por último, que los empleado-
res podrían substituir las obligaciones impues-
tas, en el nuevo régimen, por un seguro a
favor de los empleados que ocupen, sin afectar
las acciones directas de éstos contra sus prin-
cipales, en compañías o asociaciones mutuas
autorizadas por el Poder Ejecutivo nacional
para esta clase de operaciones.

Una vez que, el proyecto fué sancionado por
unanimidad, porque todas las opiniones coin-
cidieron con esta cautelosa medida que reducía
al mínimo los beneficios otorgados a los em-
pleados y a los obreros, «La Prensa», a quien
nadie puede calificar de demagógica, hizo el
elogio de la sanción de la Cámara de Diputa-
dos, expresando que conciliaba la necesidad
de amparar a los empleados de comercio en su
vejez o invalidez y contra la arbitrariedad, de
todos los tiempos, con las posibilidades de
sus principales. Consideraba, al mismo tiempo,
que no es justo obligar a éstos a constituir
un capital para cada uno de sus empleados,
pero que tampoco lo era que esos hombres
que han servido muchos años a una firma mer-
cantil y generalmente contribuido a. su pros-
peridad fueran despedidos sin ninguna in-
demnización cuando la edad los vuelve menor
eficientes.

«La Prensa» ataca, ahora, acerbamente el
despacho de la mayoría de la Cámara de Se-
nadores, y hasta emplea algunos términos que
no son usuales en sus editoriales. Dice que
sanciona disposiciones reducidas a proporcio-
nes irrisorias.

Yo pregunto a los señores senadores si peed-,
magnificarse esta cuestión, si puede hablarse
de principios fundamentales, del derecho, del
peligro de la cuestión social, frente a una
indemnnización mezquina que otorga la una-
nimidad de la Cámara de Diputados y que no
obstante eso, el despacho de la Comisión de
Códigos, mutila con disposiciones que un gran,

e
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diario conservador (le la Capital considera (le
proporciones irrisorias.

El 12 de Septiembre, «La Prensa» dijo:

GANARA DE SENADORES

Desgraciadamente, el proyecto ha sido redu, ido en
la Comisión de Códigos a proporciones irrisorias. En
el despacho tle la, mayoría de la misma, se e,,nserva
toda su armazón pero se suprime la indemnización por
despido, estableciéndose sólo que cuando no ha}a pre-
aviso se pagaré un mes de sueldo al empleado que
cuente de 3 meses a 5 años de antigüedad; do, meses
de sueldo, si la antigüedad es de 5 a 10 aa Dios de
servicios y a tres meses para el que tenga m;is de 10
años. El despacho de la minoría es igual a la Función
de la Cámara de Diputados.

En nuestro país los empleados y obreros se dividen
en dos categorías, de las cuales una es privileu,ada y
la otra no. Constituyen la primera, los que 1 restan
servicios a los gobiernos, municipalidades, de siguna
importancia, empresas ferroviarias, tranviarias, telefó-
nicas, de alumbrado y a los bancos. Estos goo. an (le
un retiro a los 25 ó 30 años de servicios 1- tienen
algunos, como los ferroviarios, garantías relafi,as de
estabilidad y mejoramiento progresivo. Los de la se-
guida categoría, no tienen seguridad de magua: clase
y estén a merced de sus empleadores. La bondad
rectitud de éstos no son suficiente garantía paca sus
servidores, porque esas bellas prendas persona' es no
suelen llegar a inspirar la previsión en benefia°io de
los subordinados. «El comerciante mejor inten' sonado
deja frecuentemente en la calle a sus viejos —uplea-
dos». Por todas estas razones, el proyecto de amparo
a los empleados (le comercio, tal como lo apn4bó la
Cámara de Diputados, vendría a satisfacer w,:,, ver-
dadera necesidad social, pero lo que ha propu—;to la
mayoría de la Comisión de Códigos del Senado, °arece
(le, importancia para los fines de justicia y e nidal
antes expuestos y deja a ese gremio tan meril.rio y
tan «importante en el desamparo actual».

i
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tradición romana, tienen forzosamente que con-
siderar la teoría del riesgo profesional, incor-
porada ya a la legislación universal y a nues-
tras leyes, como antijurídica. Para ellos care-
cería de base en el derecho, pues procedería de
las ciencias económicas olvidando que el dere-
cho ha sido modificado en gran parte por la
transformación de la base económica. Cuando
se produce una conmoción en la estructura de
la sociedad, aparece una crisis del derecho. Este
es un fenómeno observado en todas las épocas
de la historia, y que no deberán desconocer los
juristas. ,

Nuestro Código Civil, antes de la sanción de
la ley de accidentes del trabajo, estaba en la
primera etapa de la evolución de la doctrina.
en lo que se refiere a la responsabilidad por_
daños y perjuicios. El código establecía en el
artículo 907, que:

Cuando por hechos involuntarios se causare a otro al-

gún daño en su persona o bienes, sólo se responderá con

la indemnización correspondiente si con el daño se

enriquece el autor del hecho, y en tanto en cuanto se

se hubiera enriquecido.

Y el artículo 1.109, sancionaba: `

Todo el que ejecute un hecho que por su culpa o ne-

gligencia, ocasione un daño a otro, está obligado a la

reparación del perjuicio. Esta obligación es regida por

las mismas disposiciones relativas a los Delitos del de-

recho civil.

Como se ve, la responsabilidad de indemnizar
el daño , sólo procede , de acuerdo con los «prin-
cipios inconcusos del derecho », cuando existe
dolo , culpa o negligencia en el que lo ocasiona,
o.cuando éste se enriquece.

Tal era, señor presidente, el principio romano
ele la culpa delictual, de la cual surgen lógica-
mente los conceptos de la igualdad abstracta
y de la propiedad absoluta, tan gratos a los
juristas que siguen sosteniendo los principios
tradicionales.

Pero el desarrollo industrial , la maquinaria,
tas actividades tlel comercio , exigieron la trans-
formación de la ley civil , para que apareciera
en concordancia con las necesidades del am-
biente y de la época.

El señor miembro informante de la minoría,
en la primera , sesión , dió lectura a algunas pá-
ginas del mensaje del general . lU+a y su minis-
tro Joaquín González, enviando al Congreso el
proyecto de ley nacional del trabajo. En ese
mensaje se sostenía , de una manera clara, cómo
el Código Civil ya no respondía a las necesida-
des del ambiente argentino , y cómo era nece-

El señor miembro informante, en el curro de 1
su interesante disertación anterior y ahora, al
contestar al señor senador por Catamarrca, ha
vuelto a insistir sobre los «principios inconcu-
sos del derecho», sobre el régimen jurídico eu ma-
teria contractual, sobre los principios en materia
de contratos que rigen en nuestro país y es claro
que sea necesario referirse a ellos, porque a mi
Juicio constituye la cuestión más seria, la eues-
nón fundamental en debate.

El señor miembro informante admite I.t in-
demnización por falta de preavise, no por lié'
cesación íorusca y unilateral del contras,) de
locación de servicios. Como él, algunos (lipu-
tados, y fuera de la Cámara algunos abogados,
han sostenido que es peligroso introducir el
concepto de la indemnización para -in hecho que
no implica culpa de parte del individuo que ha
de pagar. Si el contrato se ha cumplido, r,i no
se ha violado el régimen contractual estable-
cido por el código, resulta, según ellos, absurdo,
establece.e una indemnización.

Con este criterio, los juristas apegados a la
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sario transformar la ley para ponerla in con-
cordancia con la vida.

Joaquín González , aquel estadista, que en
1904 ya tenía la visión clara de nuestro por-

- venir y de las necesidades que había que sa-
tisfacer , decía : «Nuestro código presrnta en
diversas partes de su inmensa fábrica , seccio-
nes muertas , paralizadas y como abandonadas
por su insuficiencia o falta de adaptación a
la vida contemporánea».

Y hubo jueces , señor presidente, para quie-
nes yo reivindico en la República Argelitina el
honor de haber iniciado la gran trairiforma
ción que no éramos capaces de producir los
legisladores ; hubo jueces , que admitían la teo-
ría que sostengo en este debate, mucho ante.
de sancionada la ley de accidentes del lraba,ir:

El doctor Ernesto Quesada, juez civil en 'os
autos « Oliveira contra Madeira y Attaehé», de
Mayo 10 de 1905, sostuvo :

19 Que no es exacto que la acción por daíi s y per-

juicios emergentes de los hechos por accidentes del tra

bajo, proceden únicamente cuando se prueba qu - en el

hecho hubo culpa o negligencia imputable al patrono.

Lo que funda la acción es el daño sufrido sin razón,

cualesquiera sean las causas , por buena que sea la nia

quinaria empleada y por manifiesta que resulte la vigi

lancia de patronos y capataces.

24 Que no incumbe al obrero la obligación d-- probar

la culpa , sino que tal prueba ha invertido los termínos

y corresponde al patrono.

Esta sentencia era ilegal, pues conti•ariaba
al Código Civil, que se hallaba en la primera
etapa de la evolución de la doctrina, sancio
nando la culpa delictual.

Continúo leyendo:

Esto sentado, en las responsabilidades subsidiarias por

accidentes del trabajo, no hay por qué ni ¡,ara qué

atender a la responsabilidad o intención del a,("ente in-

mediato del hecho. Se atiende tan sólo al bocho que

causa el daño , pues el patrono responde de lnq hechos

de la industria , sean ellos producidos por obreros, por

las cosas que forman parte de la industria o irotefvietter_

en ella, sea por vicio propio o riesgo de la eola ; sean

hechos de la naturaleza o que resulten de la ndustria

misma, siempre que el daño ocurrido al obrero o depen-

diente no hubiera sido sino por su culpa o voluntad.

Los estadistas señalan el siguiente porcen-
taje en las causas productoras de los acciden.
tes del trabajo. hechos desconocidos, causas
fortuitas y de fuerza mayor, 68 % ; culpa del
obrero, 20 culpa del patrono, 12 °, .

Estudiando estas causas, el doctor Williman,
que fué rector de la Universidad de Monte-

video, antes de ser presidente de la República
del Uruguay, formuló consideraciones muy in
teresantes, que deseo hacer conocer al IIo11o-
rable Senado, porque vienen de un mandatarini
de un país sudamericano y porque además, las-
enunciaba en un pueblo donde el industrialis
mo era incipiente y donde por lo tanto no se
había producido de una manera imperiosa la
exigencia de la modificación de la doctrina.
Por otra parte allí la legislación es igua, a 1.9
nuestra.

El doctor Williman decía:

Llegamos a la conclusión de que, según la teoría del

derecho común , sólo doce veces sobre cien accidentes, el

obrero estará en condiciones de reclamar una indemni-

zación. Pero si a esto se agrega que es al obrero a quien

corresponde la prueba. de la culpabilidad del patrón, y

si se piensa en las dificultades casi siempre invencibles

que se oponen a la exteriorización de la prueba , se com-

prenderá que las garantías ofrecidas por el derecho er

mún, son casi completamente ilusorias , y que, según

la frase expresiva de Tarbauriech , el operario en estas

condiciones es una víctima de lo que podría llamarse la

fatalidad industrial , en amigable consorcio con una in-

justicia social.

Estas palabras están consignadas en el men-
saje del Poder Ejecutivo enviado 'a la Cámara
de Representantes sobre el proyecto de ley de
accidentes del trabajo en Junio 4 de 1908.

-Ocupa la Presidencia el vicepresidente

provisorio del Honorable Senado, doctor Ru-

decindo S. Campos.

El concepto jurídico en materia de respon-
sabilidad ya no es el del código de Vélez Sárs-
field, en ninguna parte del mundo, ni en nues-
tro propio país.

t Cómo creer, señores senadores, en la inmu-
tabilidad de la ley escrita?

El sistema de la culpa delictual fué primero
reemplazado por el sistema de la responsabili-
dad contractual, con una presunción juris tan-
tum en contra del patrón.

El empresario, el industrial, según esta teo-
ría, no debe solamente al obrero su salario, le
debe también su seguridad; subraye. las p^+alabras.
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Es claro que todo esto está en contra de _a
estructura del Código Civil, en contra de los
principios del monumento legislativo del sabio
cordobés.

Los grandes jurisconsultos , entre ellni Saine•
telette, especialmente , dieron la fórmula

El contrato establece entre las partes derech, , s y obli-

gaciones recíprocas : el obrero da su trabaje y dele

devolver la materia que le fué entregada para su elabo

ración ; el patrón debe pagar el salario estaiilecido y

debe velar por la seguridad del obrero, debe conservarlo

sano y salvo, durante la ejecución del trabajo que le

confía y debe aún restituirlo válido y apto como lo ha

recibido.

Por la teoría de la inversión de la prueba, la,
responsabilidad no surge del cuasi delito, sino
del contrato de locación de servicios . No es ya
el empleado u obrero quien debe probar la falta
del patrón ; al contrario , se presume siempre la
falta del patrón y para ello se ha producido una
modificación total en los principios del derecho.
Se presume , señor presidente , la falta del patrón.
Subrayo otra vez.

Pero esto no bastó. La inversión de 1a. prue-
ba considerada como antijurídica , por los que
se aferran a los principios del código , no pudo
evitar el número enorme de pleitos que hacían
inútil el derecho de los obreros.

Se seguía , todavía, en el dominio de la cul-
pa, del que yo desearía ver salir al señor miem-
bre informante.

No era, es claro, la culpa aquiliana, la culpa
del derecho romano, pero era todavía le culpa
contractual . Fué menester abandonar para, siem-
pre las teorías subjetivas de la responsabilidad
para reemplazarlas por la teoría objetiva que
aportara un concepto de equidad , de j,.cst;cia
indispensable.

De ahí la teoría de la responsabilida d legal,
que fué explicada un año antes de la sanción
de la ley francesa del año 1878 , por Salcclkes y
Josserand , el primero en su libro A.ccidevles del
trabajo y responsabilidad civil, y el segundo en
su tratado sobre La responsabilidad.

Y esta teoría objetiva trajo fácilmente la teo
ría, del riesgo profesional , que es la que 1,oy se
acepta en todos los países civilizados y que está
incorporada ya a nuestra legislación ci'ii. Y
así el desarrollo de la industria y del comercio,
de acuerdo a la idea directriz de la oc,ledad,
que es la justicia , transformó el concepto jurí-
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comercio crean nuevas relaciones entre patrones
y obreros con su enorme complejidad actual y
esas relaciones deben ser reguladas por la iey.
Esta debe seguir el ritmo de la sociedad; la' ley
debe ajustarse a las necesidades del ambiente
y sino la ley queda anquilosada , cristalizada y
no responde ya a las necesidades colectivas, ni
satisface los anhelos de un pueblo.

Sachet sostiene que los gastos pecuniarios re-
sultantes de los accidentes corporales - y esto
puede aplicarse perfectamente a la indernn:za-
ción por despido - son uno de los elementos del
pasivo periódico, como la reparación de la má-
quina, la remuneración del trabajo, y de la
dirección , la amortización, etc. En una palabra,
como fundamento del derecho a la indeniniza-
ción, se ha substituido la falta del patrón, cuya
prueba incumbía a la víctima , por la relación
de causa a efecto entre el accidente v el ejer-
eieio del trabajo, independientemente de todo
hecho subjetivo. En virtud de la teoría del ries-
go profesional desaparece así, en realidad, el
concepto de responsabilidad , aun cuando se si-
que. usando la palabra en la ley. El concepto o
el término que reemplaza a la «gesponsabili-
dad», debe ser la «garantía».

¿ Y qué queda de los «principios inconcusos
del derecho» ?

Se ha invocado también por el señor miembro
informante de la mayoría , la libre contratación
para combatir la sanción de la Cámara de Di-
putados . La libre contratación , era la expre-
sión clara y precisa que correspondía a un es-
tado económico , cuando aparecieron los códigos
civiles; el liberalismo económico era la doctri-
na que lo informaba . Había que romper `odas
las trabas, impedir todas las restricciones. T:a
libertad de contratación admitía la igualdad de
las partes contratantes , pero, después de la com-
plejidad enorme de la vida industrial con la cul-
minación del régimen capitalista industrial que
se desenvuelve en un período ulterior a la Revo-•
lución Francesa, pues ésta correspondió al pe-
ríodo de la manufactura, - ¿ cómo es posible ad-
mitir la iguá .le ad de las partes contratantes sin
la cual es odiosa la «libre » contratación ?

El artículo 1.197 del Código Civil establece
que las convenciones hechas en los contratos for-
man para las partes una regla a la cual deben
someterse como a la ley misma. Si este precepto
se considera de una manera absoluta , habrá
que repudiar toda la legislación obrera que
significa para los individualistas una interven-
ción del Estado perjudicial en el desarrollo de

dico simplista de la culpa . La industria y el 1 los fenómenos económicos.
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Los juristas, han llegado a la exageración ticia social. Decía que se trataba de materias
en nuestro país, respecto a este asunto de la sobre las cuales no debe legislarse, que se arre-
libertad (le contratar. han sido lo,, profesores glan por sí mismas mejor de lo que puede
de derecho los más reaccionarios. Un decano de hacer gobierno alguno.
la Facultad (le Buenos Aires, llegó a decir, un El Poder Legislativo - agregaba - no debe
siglo después que la exageración de ose concepto interponerse entre capitalistas y obreros que
había sido repudiada en Inglaterra, que la liber- contratan libremente y que por lo tanto son
tad de contratar es inalienable. dueños de hacer lo que les convenga.

Lord Macaulav calificó estas afirmaciones de

Nadie puede impedir a un patrón que contrate con monstruosas y dijo que contra ellas se rebelaría

un empleado dispuesto por su espontánea voluntad a el propio Adan Smith.

trabajar 12 horas. El establecimiento de b( jornada, de Para refutar a su adversario, cita el proyecto

pende de la voluntad del obrero y el pr,trón, quienes del conde de Lincoln, sobre reglamentación
higiénica de las viviendas, presentado a la Ca-

deben convenir y discutir las condciones del trabajo.
mara de los Comunes con anuencia del gabi-
nete y supone que algún propietario de AIán-

Tln obrero puede trabajar si lo cree conve- chester atacara ese proyecto con los inismos

niente, de acuerdo con esa teoría, 14 ó 16 ho- argumentos con que se combatía el que se re-
ras, porque es libre. En nombre de la libertad fiere a la limitación de la jornada. El propie-
se puede llegar así a sostener, que por la 1i- tario hablaría así, dirigiéndose al conde de

bre voluntad de los contratantes está permití- Lincoln :
do enajenar la propia libertad. Esto sería lo

une he llamado, libertad liberticida. A su señoría no le gustan las casas que carecen de

Contrata el débil p el fuerte. De ahí la le 1 desagüe. Cree su señoría, que mis alcobas son sucias;
1 nadie le obliga a dormir en ellas; use su señoría de sugislación tuitiva de la clase trabajadora. No

libertad, pero no restrinja la de sus `vecinos. Yo puedobasta establecer, teóricamente, la igualdad de
hallar muchas familias que paguen gustosamente nnderecho entre las partes contratantes cuando

eviste la desigualdad de hecha chelín mensual por que les deje vivir ea lo que su ee o-
Debe reemplazarse el individualismo abstrae- ría llama un cobertizo propio para bestias- ¿ Y por qué nc.c

to e inorgánico con un individualismo que se he de cobrar yo el chelín que quieren darme voluntar-in•
vincule orgánicamente al fin social de Estado, mente? ¿Y por qué no han aje tener ellas el abrigo que

armonizando así la moral individualista con la yo les proporciono por un chelín? ¿Por qué envía si,

social y transformando los códigos qae son hoy señoría, sin mi permiso, a un hombre para que blanquee

de puro derecho privado, en códigos de derecho j ini casa, obligándome así a pagar lo que yo no he sano

privado social. dado hacer? Mis inquilinos juzgan que la casa está

bastante limpia para ellos o sino no hubieran sido iuqui-

Esto está perfectamente de acuerdo con mis linos míos, y si ellos y yo estamos satisfechos, ¿por qué
ideales socialistas que proclaman la libre ex- 1 se mete su señoría entre nosotros, hollando directamente
pansión de la personalidad humana y la am-- todos los principios del libre cambio?
pliación y el ennoblecimiento del individua-
lismo.

Estos razonamientos son exactamente los mis-
Creo, por otra parte, que si la, conciencia

colectiva nace de los hombres ella sera mejor finos del diputado por Shefl°ield.
cuando más elevado sea el valor moral del in-
dividuo. Por eso amo la libertad, pero vlnctlln- Si el conde de Lincoln, - dijo lord Macaulay en la

¡ola a la socialisad sin la cual se llega a los Cámara de los Comunes me permite que Yo lo de•

extremos qu-- pretenden hacer perdurar los le- ficnda, contestaré a la objeciñn de este modo: Yo pro-

vistas aferroetos a los principios inconcusos del feso la sana doctrina del 'librecambio, pero vuestra

derecha doctrina es una exageración, una caricatura de la sana

Hace más de un sido, señor presidente, que doctrina. Nada tendríamos que ver con ,os contratos
un representante de la Cámara de los Comu- i celebrados entre su señoría y sus inquilinos, si estos
nes aducía la misma argumentación que el de- contratos afectarais sólo a intereses pecuniarios; pero

cano de la Facultad de Derecho de Ituenos Ai- algo más que intereses pecuniarios estar en juego.
res a que me he referido, en la individualista Concierne a la comunidad que no viva la mayoría de

Inglaterra, con motivo de un proyecto de jus- la gente, de non modo que lince la vida miserable y bre-
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ve, que debilita el cuerpo y corrompe la intelivencia. Si Acollas, lo define diciendo que es la armonía,

por vivir en casas que parecen zahurdas contrae gran de todas las libertades, de todos los derechos

número de ciudadanos gustos groseros; si se !pan fami- de todos los intereses.

liarizado tanto con la suciedad, la hediondez ,- el con
fimdam n-Todas aquellas leyes que por su

tagio, que se esconden sin repugnancia en agliicros que
to reposan en concepciones consideradas como-

revolverían el estómago a un hombre limpio pm costtunrevolverían
esto serte tuna prueba más de que hemos tU scuidado ¡ baS1CaS para la sociedad, deben COneeptUa^SP,

nuestros deberes, y una razón más para que :hora los Como leyes de orden público, dice Baudry La-

cumplamos. Cuando está afectada la salud drl pueblo cantinerie.N o se trata de una novedad ; la limitación del
ci Estado debe intervenir en los contratos de los indi- 21 iartículo . era reconoc da por el derecho roma-
vennos . no en el Digesto: « privatoruln conv entio jura

publico non derogat» , aun cuando la verdadera
Tal es la conclusión de lord 111acaula^ . expre- práctica del concepto de orden público arranca

cada de este modo : del Código de Napoleón.

La idea, se ha sostenido por muchos, viene-
Si no ] incitáis la ;jornada, sancionaréis el tr:,bajo in del derecho romano, y Portalis al rebatir las

tenso que empieza demasiado pronto en la ,ida, que observaciones del tribuno Andrieux , que en-
continúa por luengos días , que impide el crecini ento del contraba impreciso y obscuro el artículo 6" de:
cel desarrollo del espíritu , sin dtienecuerpo, dejar p° pa ''no Código Napoleón, decía:
ejercicios saludables y para la cultui-a intelectual, y

debilitairéis todas estas cualidades elevadas qur han ]o

cho grande a nuestro país . Nuestros jóvenes sol-recarga - Se nos acusa de' haber traducido mal los textos del

dos de trabajo , se convertirán en una raza de hombres derecho romano . Se pretende que el «jus publicum»

débiles e innobles , padres de una prógenie aún más débil no es lo que nosotros llamamos el derecho público u or-

e innoble y no tardará mucho el momento eti que ! a non público . El derecho público - dicen - es el que

degeneración del trabajador afectará desastrosamente a se establece públicamente , «publio stabiiitum », y que,

los intereses mismos a que fueron sacrificadas sus ener - en consecuencia , toda convención contraria a las leyes

gíes físicas y morales . es nula, sin hacer distinción de leyes que puedan inte-

resar o no al orden público.

Una raza de hombres débiles e innobies
tendremos también entre nosotros si no vela-
mos por la salud de los argentinos. Ya ^n una
sesión anterior he tenido oportunidad d-t reft,-
rirrne a las estadísticas del doctor h;.v^^udero
que no nos presentan, en el concierto de !os
pueblos civilizados, con grandes preocupacio-
nes por la vida y la salud de sus hijos.

Pero es que aun dentro del mismo iódigo,
la libertad de contratación no tiene el carácter

absoluto que se le atribuye. El artículo 1.197,
da el principio general; pero el artíciilo 21,
dice que las convenciones particulares rnni pue-

den dejar sin efecto las leyes en cuya obser-
vancia están interesados el orden público' y las
buenas costumbres. Y el artículo 5° (-,,Presa
que ninguna persona puede tener dreechos
irrevocablemente adquiridos contra una `rey d,^
orden público.

La sanción de la Cámara ole Diputad,)s, en
el proyecto que discutimos, artículo 3-', !-- table-
ce : las disposiciones (le esta ley se decía rata de
orden público.

No era necesario decirlo.
Sin duda hay una dificultad muy gi ande

para determinar qué es el orden públicuu.

«Es necesario convenir que el autor de estas
objeciones no habla de traducción más que
para reprochar que se ha traducido mal, pues,

cómo sabe él que nosotros hemos querido tra-
ducir los textos con los cuales nos compara"
Es indiferente saber si en el concepto de las
leyes romanas, las palabras «jus publicum»,
significan algunas veces las leyes escritas y
solamente publicadas, por oposición a los sim-

ples usos y a las simples costumbres, que no
sro establecen con la misma solemnidad Pero,
lo que se trata de saber es si las palabras «jus
publicum», que son empleadas muy común
mente para- expresar lo que entendemos por
orden público, reciben esta significación en
I,,s textos que dicen que no,se puede derogar
el derecho público por convénciones privadas:
«jus publicum privatorum pactis mutari non
potest»; pues he ahí cómo es concebido el
extracto (le la ley 31 en el Digesto de Pac-
tis : «Contra tenorem legis privatam utilitatem
continentis pascisci licet» : es permitido tra-
tar contra el terror de una ley que no toca más
une a la utilidad privada de los hombres. Así,
el derecho público es el que interesa más di-
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rectamente a la sociedad que a los particula- El legislador exige la insignificante carga
res, y el derecho privado el que interesa más para el patrón de indemnizar al obrero por
directamente a los particulares que a la so- despido, consultando sólo el interés de éste
ciedad. Se anulan las convenciones eontra,rias porque tiene en cuenta que el trastorno que se
al derecho público, pero no se anulan las produce al empleado despedido es de una im-
oonvenciones contrarias a las leyes que no se portancia que puede repercutir y tener carác-
refierew más que al derecho privado o a los ter social.
intereses particulares. He aquí la maxima de Es cierto también, que la relativa seguridad
,todos los tiempos». otorgada al empleado beneficia al patrón, por-

Y este concepto de Portalis es el que ha que aquél en tal caso realizará su tarea sin-
predominado en la doctrina con Domolombe, tiéndose más solidario con éste que en el caso

de desamparo. Esta es otra consideración queLaurent y con Aubry et Rau.
no ha sido tenida en cuenta por los impugna-

Es cierto que la línea divisoria entre el de- dores del despacho, quienes consideran que la
pecho público y el derecho privado -- división pequeñísima indemnización de despido perjudi-
clásica - se va borrandc cada vez más, pero es ca al patrón, tesis sostenida hace unos instantes
evidente que hay leyes que interesan princi- 1 por el señor senador por Catamarca.
Talmente a la sociedad y otras que interesan Se ha hablado tanto respecto al perjuicio
principalmente a los individuos. El orden pú- 1 que sufrirá la estructura del código con estas
blico es el defensor de los intereses colectivos. disposiciones ya aceptadas por la unanimidad
Podríamos decir, que el orden público, desde de la Cámara de Diputados, que quiero leer a los
el punto de vista jurídico actual, significa ga- señores senadores la opinión de profesores de
r-antizar la armonía jurídica para la realiza- ( derecho comercial y de jueces de comercio, res-
ción del derecho y de la justicia, que no po- pecto a este punto; así como en la parte relativa
drían existir si los intereses particulares pri- a la inconstitucionalidad de las indemnizaciones
raaran sobre los intereses colectivos. De ahí por despido, la del prestigioso profesor de dere-
one en la enunciación que hacen todos los ju- I cho civil de la Facultad de Buenos Aires, doc-

es de orden ',Mi- tor Raimundo i^I. Salvat.obr l s 1eltosi^ n u
entren invariablemente las que se refieren a El juez de Comercio de la Capital doctor
la higiene pública, a la salud del pueblo. Con- Federico Cermesoni en nota que me dirigió el
tra ellas no se puede tener derechos irrevoea- 1.3 de Septiembre dice:
blemente adquiridos.

y ps e a.c o s

Buenos Aires, Septiembre 13 de 1933,Por eso es que, con muy buen sentido, la
Cámara de Diputados, dispuso que deben con-
siderarse como de orden público las prescripcio- Señor senador nacional, doctor don Alfredo L. Palacios,
nes de su sanción De ninguna manera puede con

siderarse un contrato de servicios, seitores ju-
ristas, que puede afectar la salud de los tra-
bajadores, como un contrato de compraventa
u otro cualquiera que tenga por objeto la Ilustrado doctor y amigo:
prestación de una cosa; y no debe serlo, por-
que los servicios no pueden ser separados de Acuso recibo de la nota que me remite el señor en-

la individualidad del obrero, que representa cargado de la Comisión de Códigos.
un valor absoluto. Los antecedentes del proyecto sobre reformas a los

artículos 154 y siguientes del Código de Comercio,

No olvidemos, señores senadores, qn el Ca' llenan una verdadera laguna en nuestra legislación.
pital del trabajo de un pueblo es superior a su El Honorable Nación,de la i\ción, acaba de san-
patrimonio real, de todo punto de vista, razón cionar entre otras, dos leyes ele interés vital para el

por la que debe estar siempre amparado -por el comercio de la República: la ley de quiebras y la

derecho público y por el privado. transferencia de las casas de comercio.

La indemnización por despido es una dispo- I.-El proyecto en discución se refiere ya, a los em-

lición de orden público que regula utia situa- pleados que equivalen a los brazos de ese conglome-

ción desigual, la de los patrones frente a los 1 rado que representa a la industria y al comercio, co-

obreros y empleados, desigualdad que, por otra mo nervios robustos de la estructura del Estado.

parte, ha sido admitida por el señor miembro Los códigos anticuados no habían vislumbrado si-

informante. 1 quiera, la forma de resolver la situación de injusticia
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en que se legislaba sobre la materia, según tuve opor Que tal situación se agrava, considerando que la

tunidad de referirme en los fundamentos r xpuestos jurisprudencia de la Cámara Comercial ha declarado

en el diario «La Razón». (Diario de Sesiones, 13 de válidas las renuncias que los patrones hacen firmar a

Septiembre de 1932). sus dependientes, renunciando al irrisorio mes de sobre

La falta de una legislación en materia ii seguro sueldo, que le concede el artículo 157 del Código de

para los empleados de la industria y del comercio, comercio

se agrava cuando estos son despedidos por sis patro- II. - El proyecto de la Honorable Cámara de Dipu-

nes, especialmente cuando se trata de viejos hervidores tados y de la mayoría de la Comisión de la Hono-

que han contribuido en forma eficiente, aun-lue anó- rable Cámara de Senadores, se refiere igualmente al

nieta, al engrandecimiento de la empresa o del esta- privilegio general que ha de gozar la indemnizaei.mn

blecimiento industrial. de la ley, en caso de quiebra

La ley votada por la Honorable Cámara de Diputa- Los casos de quiebras judiciales, demuestran que los

dos, ha tratado de armonizar los intereses de los pa- créditos por sobresueldos y salarios casi nunca poden ha-

cerse efectivos en el estado de distribución, por quetronos y empleados en el caso de despido, fijando

como indemnización el medio mes de sueldo por año existen en la ley privilegios de pago preferente
de servicio, con el límite de los $ 500, computando El proyecto, pues, debiera consagrar un concepto más

sólo el plazo de 5 años anteriores a la ley, y con fa- , amplio, disponiendo que los sueldos y salarios a que

cultades de substituir tales obligaciones, por medio se refiere la presente ley gozan de «privilegio general,
haciéndose extensiva, la preferencia con respecto a

del seguro. los demás acreedores, sobre las existencias del fundo
Los sueldos, en general reducidos de los empleados, comercial.»

impiden que pueda fomentarse el ahorro, previendo las Aprovecho la oportunidad para formular votos por

situaciones difíciles que depara la suerte, especial- la ventura personñl del señor senador, repitiéndome

mente en los casos de despido, cuando el viejo cm- 1 su seguro servidor.

pleado ha de contribuir igualmente a la manutención

de su familia. Fernando Cervnesoni.

El proyecto de la Honorable Cámara de Diputados

al fijar la indemnización del medio mes de sueldo 1 Es un juez de comercio, señores senadores,

por cada año de servicio, pone reparos a los abusos supongo que debe de conocer bien la estruc-

en que pudieran incurrir algunos patrones que preten- tura del código que está aplicando todos los

dan deshacerse de los empleados que han contribuido días. Es, además, profesor de derecho co-

con toda una vida, al fomento de su estable,•imionto mercial.

mercantil y de sus intereses. El catedrático de la misma materia, doctor

Algunas legislaciones modernas presentan ensayos Amuchástegni, en nota que me dirigió el 15 de

adelantados, sobre legislación de sociedades anónimas Septiembre, dice:

con participación obrera, tratando de armonizar los

intereses patronales y del capital, con los que representar Señor doctor Alfredo L. Palacios.
los empleados. La unión y armonía de los intereses y

de las fuerzas, como toda verdad, significa fueras muí- Senador nacional.

tiplicadas en beneficio de todos.

El proyecto de la Honorable Cámara de Diisutados,

en cuanto sanciona la indemnización del medio mes

de sueldo por cada año de servicios en caso de des-

pido, colma un anhelo de justicia humana para los
viejos servidores.

Los casos judiciales han demostrado que ifien. o

los imperativos exegéticos del actual Código de Co-

mercio (artículo 154 y siguientes del Código de Co-

mercio), la situación del empleado frente al patrón que

resolvía arbitrariamente su despido, era de irritante

desigualdad.

En tal situación, al empleado correspondía probar

que fuera despedido por el patrón; justificativo bien

difícil de llevar a cabo, pues generalmente tal acto se

realiza privadamente y sin la presencia de test,gos, lo

que en el mejor de los casos, no podrían decle,rar en

contra de su patrón.

Estimado doctor:

Acuso recibo de su atenta fecha 11 del corriente que

recién hoy me es posible contestarle.

Me hace usted el honor de requerirme la opinión que

como profesor de derecho comercial tengo sobre la refor-

ma proyectada en la Cámara de Diputados y revisada

en el despacho de la Comisión de Legislación del Senado,

según orden del día número 21, deseando saber si la

disposición del artículo 157 incisa o punt.i 3 proyectado

en diputados, afecta algún principio esencial de nuestras

leyes o perturba la economía general del Código de Co-

mercio argentino.

No obstante las grandes lagunies que mi espíritu tiene

en esta ciencia tan vasta del derecho comercial, puedo

darme el gusto de responder de inmediato a su pregunta,

porque ese punto ha sido tratado por mí cuando era juez

de comercio de la Capital en una sentencia que usted
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conoce, por haber sido publicada en la Reviyta de la tación ha originado los conflictos que conocemos. Muchas

Facultad de Derecho de La Plata cuando isted era injusticias han debido soportar los empleados a causa

dóeano y en la Revista Universitaria de esta 1'apital en de ello. Yo traté en el fallo recordado i.a que cometían

Junio de 1928. varias empresas poderosas del país, haciendo firmar al

empleado, al entrar a prestar servicios, la renuncia de

El Senior senador por Catamarca e\presaha la remuneración que acuerda el actual ódigo. Y ]a de-

que, a lo que él se oponía, era a que se perturba- claré nula, aplicando los principios jurídicos del propio

ran las tradiciones argentinas ; de donde resulta. Código Civil en materia de libre contratación y los eco-

que los despachos de la mayoría y de la minoría nómicos que informan ese orden de vinculación.

son manifestaciones de carácter antipatriótico, Es antijurídico sostener que la disposición proyectada

que traemos a este recinto, contrariando los prin- en di')atados es inconstitucional, porque afecta el prin-

cipios «inconcusos del derecho». cipio de la no retroactividad de las leyes. Prinmerannente,

El ex juez de comercio y profesor de derecho, la Constitución nacional nada establece al respecto, sino
doctor Amuchástegui no lo creee así, pues ex- el Código Civil.

presa En segundo lugar, ese principio no queda afectado

por la futura disposición, porque ésta significa úni

Afirmo que es un verdadero acierto, altamente pa- camente una prescripción que debe regir para todo

triótico, el contenido en el despacho sancionado en di- caso de despido que se produzca durante la vigencia

putados en el sentido que analizamos, en cuanto acuerda 1 de la ley. Los despidos anteriores a la misma no se

una indemnización determinada y relacionada con los rán regidos por la nueva ley, evidentemente. r Dónde

años de servicios urestados, al empleado oe una casa de se ha vulnerado, pues, el principio de la no retroacti-

comereio. Y afirmo con profunda convicción que es ade vidad? Por otra parte, fuerza es reconocer que en el

más de gran provecho económico para el comercio y el momento actual ya se han despedido todos los em-

propio país, tan afectado por esta serie de p¡-o] lemas, picados que la necesidad o la crisis han obligado a

siendo por último conveniente en alto grado para la hacerlo, y que si se producen nuevos, justo es que

,justa y pacífica solución que todos aun lamo, en esta los empleadores indemnicen, siquiera sea en mínima

clase de asuntos de carácter económico irídice. Pienso, parte, el gravísimo daño que causa a un viejo servi-

además, con entera seguridad, que dicha disposición del 1 1 dor el hecho de dejarlo en la calle, sin otro hábito

artículo 157, punto 3t' (le la sanción de diputados, no de trabajo ni otros conocimientos que los que apren-

afecta al sistema general del código ni vulnere el prin- dió o aplicó en favor de su patrón para el enrique-

cipio de la no retroactividad de las leyes establecido en cimiento del mismo, ya que hasta el día no se ha

el Código Civil. visto nunca el enriquecimiento del pobre empleado.
Debo significar ante todo que cuando 'e tratan estas Sobre todo, al analizar este punto, no olvidemos

materias que interesan al comercio de una nación - que lo que hace la ley nueva es sólo ampliar el

p;-oblema económico - no debe acudirse al Código
Civil monto de la indemnización, haciéndola más humnani

para juzgar de la relación jurídica que se crea o para tenia y justa, propósitos de la misma ley vieja, según
iziterpretar sus disposiciones. El derecho comercial es todos los autores. ¿Cómo puede sostenerse, pues, que

jurídico, pero también es económico. Siendo como es la
si se acuerda un mes, la ley es buena y arregladanorma de las instituciones y de las rela,,iones jurídicas

c,ue se crean en el campo de la circulación de la riqueza, `l los principios, y si se acuerda más, no lo sea?

fenómeno puramente económico, no puede ni d,^be apli- Pero, recordemos, señor senador, que en esta ma-

carse el criterio individualista asentado por Vólez Sárs- teria no hay derechos adquiridos, por tratarse de una

field en la legislación civil para regir las relaciones de- disposición de orden público. El artículo 39 del Códi

rivadas del contrato de locación de servicios, asuirto eses go Civil establece que las leyes no disponen para lo

cialmente civil, distinto en absoluto de las rel^riones futuro ni pueden alterar los derechos adquiridos,

jurídico económicas creadas en la industr,a y r1 comer- fundamento -de„los sostenedores de la tesis contraria,

cio, que han sido regadas ,ya en gran parte l' r la le- pero el mismo código estatuye en su artículo 5" que

gislación moderna argentina y que formarán en el fu- nadie puede tener derechos adquiridos contra una

furo, como acontece en otras naciones, el verdadero Có- ley de orden público. Y es evidente que esta sabia

(ligo del Trabajo, como usted lo sabe muy bien por regla resuelve el conflicto que analizamos con fuerza

haber colaborado, proyectado y hecho sancionar varias definitiva.

de esa especie. Ya nadie discute que en materia mercantil todo

Las relaciones entre patrón y empleado son relaciones lo que afecte el interés del comercio es de orden

mercantiles. El despido del empleado es el eek^• ele esa público, por tener la circulación de la riqueza - fin

relación. Debe ser reglamentado de acuerdo con los prin- I u objetivo del comercio - una enorme repercusión

ripios que informan estas leyes. Su deficiente r^tglamen- la prosperidad y bienestar de los pueblos. En laen
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sentencia recordada lo demostré en forma c,-ncluven- derechos adquiridos y simples esperanzas, cuyo origen

te, enumerando varias disposiciones fundamentales o alcance creo conveniente recordar para el mejor

del Código üe Comercio que justifica han di, ha tesis. examen de la cuestión.

No las reproduzco por no hacer demasiado larga es- El Código Napoleón, en sn artículo 29, se había

ta carta, pero usted puede verlas en ese fallo. concretado a establecer el principio de que las leyes no

Por ello pienso que la remuneración que e, pros ec 1 tienen efecto retro activo, pero quedaba por deterrnn-

te en diputados no altera el sist,cma general del códi- iar cm `indo había efecto retroactivo y cu rolo no. Los

go, ni vulnera ningún principio fundamental del mis primeros comentaristas ele aquel código, ensenal>an

mo, ni siquiera del Código Civil, no aplie^ible sino j que para ello era necesario distinguir entre derechos

por excepción en este orden de relaciones Agrego adquiridos, es decir, derechos ya incorporados al aa

que la, disposición aludida es necesaria en el país trimonio individual, y simples esperanzas de derechos,

para cortar abusos incalificables, y rendiríl muchos que todavía no se habían incorporado a él. La idea

bienes, pues resuelve en forera equitativa v humana fué después precisada por los comentaristas de la

una difícil situación del empleado de como 'cío, su- segunda época, los cuales enseñaron que para que no
jeto por deficiencias de la ley actual al cap echo o a derecho pudiera considerarse adquirido y quedase en

it voluntad unilateral de su patrón. consecuencia a cubierto de todo cambio de legisla'ióu,

No dudo que era preciso que el derecho hubiera sido «ejercido».
este criterio sano y patriótiru prima-

En una tercera. evolución, la doctrina francesa, repre-
rá en el Senado, y así se habrá hecho un bien a

consulto Mareel
nuestras instituciones mercantiles, anticu:i,las ya, sentada principalmente por el jurisconsulto

atento nuestro progreso continuo en moharra ¡l i- Ira dado un paso más adelante, substituyendo
dustrial. la distinción clásica entre derechos, por esta. otra: hay

retroactividad cuando la ley actúa sobre el pasado,

Con tal motivo me repito de usted affmo. ami sea para apreciar las condiciones de legalidad de un

go y seguro servidor, acto, sea para modificar o suprimir «los efectos de un

1 derecho ya realizado»; fuera de esto, no hay retroac.
José Antonio A2n2ichheteguai• tividad y la ley puede modificar los «efectos futuros»,

1 ae hechos o ele actos anteriores, sin ser retroactiva.

Es realmente interesante que hable así un Nuestro Código Civil, después de establecer en el

profesor de derecho comercial y ex ,juez de artículo 39 que las leves no pueden tener efecto re-

coinerclo. Yo deseo que íntegramente s, ineer„ troaetivo, ni alterar derechos adquiridos, expresa,nente

poren al Diario (le Sesiones las notas que consagra, en el título final, la distinción entre de-

entrego. -,.(?ellos adquiridos y esperanzas, como se desprende

Sr. Presidente (Campos). - Así se jiírrt, se- del artículo 4.044, concebido en los siguientes tér-

flor senador. 111 ¡nos: «Las nuevas leyes deben ser aplicadas a los

hechos anteriores, cuando sólo priven a las particu-
Sr. Palacios

. - El doctor RaiInundo ';alvat, lares de duchos que sean meros derechos de es-
tan respetado por maestros y alumnos cn nues- pectutica; pero no pueden aplicarse a los lechos
tia tradicional casa (le estudios, rae htr cavia- anteriores, cuando destruyan o cambien derechos ad-
do una extensa nota en la que hace nn studio

quiridos.» Además, aceptando el criterio de los °o

muy interesante respecto de la doctrina en mentaristas franceses de la segunda época, agrega:

Cuanto se refiere a la retroactividad, caen reía «Las leves nuevas deben aplicarse, aun cuando priven

clón al artículo de despido. a los particulares de facultades que les eran propias,

Dice la nota : y que aun no hubiesen ejercido, o que no hubiesen

1 producido efecto alguno.» Como lo he explicado en in-.

buenos Aires, 14 de Septiembre de 1P33,, Tratado de Derecho ^ivil Argentino, parte general, las
palabras «no- ejercidas» se refieren a todos aquellos

Señor senador nacional, doctor Alfredo L. Palme os. casos en que el derecho no pueden hacer sin el con-

curso de la voluntad del individuo, por ejemplo, en

Mi estimado y distinguido doctor: materia (le contratos, testamento, derechos reales, eteé-

Conforrne le expresé en nuestra converse- ión de tera; las palabras «que no han producido efectos

anoche, me es satisfactorio consignar a continuación algunos», se refieren a los casos en que el derc'clio

la opinión que usted me Ira hecho el honor (le re- nace como consecuencia (le ciertos hechos sin inter-

querirme, sobre el inciso 39 del proyecto de 1 eforma vención de la voluntad del individuo, por ejemplo, en

del artículo 157 del Código de Comercio, en gelación 1 materia de indemnización, de perjuicios causados por

con el principio de irretroactividad de las leyes, con- 1 delitos o casi delitos, de sucesión ab intestato, etcé-

sagrado en el artículo 39 de nuestro Código Civil. La 1 tera. (Op. cit., edición, N'- 289 y sig., texto y

base ele esta disposición está en la distinción entre 1 notas).
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Ahora bien, como también lo he hecho nolrar en di- Sintetizando: Se trata de una cuestión ele

cha obra, dentro del sistema de nuestro Código Civil, orden público porque afecta, señor presidente.
la determinación del alcance práctico del principio a la salud del pueblo.

de irretroactividad ha quedado cirstalizada —n textos
1 La salud del obrero debe cuidarse hasta por

legales, expresos y categóricos. En el derecli, francés,
razones económicas, no ya sólo, por razones hu-

después de la doctrina enseñada por los jurisconsultos
de la segunda época, se ha podido dar un payo adelan_ manas 0 .filosóficas, al Considerar la vida como

un valor absoluto ; al concepto ar al hombre
te y llegarse a la doctrina de Planiol, más clara en

como un fin en sí, según la fórmula kantiana.
la forma de explicarse y más fácil en su aulicaaióu . Por razones materiales la salud del obrero tiene
Pero ee nuestro código, cristalizada en sus textos la

una significación económica. El hombre que
distinción entre derechos ejercidos y no ejercidos, .3s

desarrolla una actividad útil enriquece a la
a ella y a las disposiciones que le complementan, que colectividad ; es lógico, pues, por lo menos asi-

debemos atenernos para decir cuándo una ley tiene
milano a un motor cuya integridad debemos

o no efecto retroactivo. vigilar. Ha
y que ver el celoso cuidado del ca-

En el caso que motiva su consulta podría dcirse que pitalista con el motor metálico, y la despreo-

la aplicación de la nueva ley a los actuales empleados cupación total con el motor humano, con la

dependientes de comercio, etcétera, importaría violar el máquina que - como dice Rouskin - tiene

principio de irretroactividad, porque vondrían a modi- como fuerza motriz un alma.

ficarse las condiciones legales existentes al tiempo. de la
La capacidad de rendimiento del obrero de-

celebración del contrato. pende de su estado de salud. Produce más el
obrero más sano; produce menos el obrero

En otros términos, podría decirse que, de inválido, enfermo o anciano. Parece rezona-
acuerdo con la ley vigente, al celebrarse dichos ble, pues, que la vida y la salud del trabajador
contratos, el patrón estaba facultado para des- esté controlada por el Estado. Pero nuestros
pedir a los empleados, dependientes, etcétera, estadistas sólo se interesan por las clases po-
en condiciones diferentes de las que la. ley de- bres, cuando se producen conmociones, cuando

termina y que, en consecuencia, esta última va hay estallidos, cuando las reivindicaciones tie-
a tener un efecto retroactivo al aplicarse a nen un carácter violento; y es claro, que esto
tales contratos. es la negación de la norma de gobierno.

Parece que se ignorara la grave cuestión de
Me parece que esta solución no podría ser aceptada.

Primero, porque una cosa es el contrato celebrado entre sanidad social que ha planteado el proletaria-

el empleador y los empleados, dependientes de oercio, do; parece que se ignorara que es una obra
1 de estadistas no esperar los momentos de con-

etcétera, y otra, la cesantía, que es una facultad que

aquél se reserva y que puede ser ejercida por .liferentes vulSion para acordarse de las leyes tuitivas

causas. Segundo, porque en tanto que esa fa—ultad no de los trabajadores; parece que no se supiera
que el desarrollo del sistema productivo im-

haya sido ejercida no hay, de parte del empb'sdor, uu

derecho adquirido para despedir a sus empl. ados en pone la aparicición de una serie de institu-

tales o cuales condiciones. Tercero, porque la modifica- clones jurídicas nuevas que deslinden de una
manera clara y precisa la diferente posición de

ción de las condiciones en que esa facultad puede ser las fuerzas en lucha. No hemos omitido sacri-

ejercida sólo recae sobre efectos futuros del Nitrato y, 1 ficios para cuidar meticulosamente la cría del

por tanto, no se afecta un derecho ejercido. ganado. Ya es hora de preocuparnos de la cría
Podría aun agregar otro aspecto del asunto resulta del hombre, que es lo que en realidad va a

del proyecto de ley que se declara nula toda conven- proporcionar la grandeza y el vigor de nuestro

ción que deje sin efecto o reduzca las obliga^^ ^es es- pueblo.

tablecidas en los artículos 19, 2a y 39, inciso ( de cste Quiero fepttir la frase de Stuart Mill, pro-

último. nunciada antes de la guerra por Lloyd George,
Se desprende de aquí que el legislador consid- ra estas «No se puede hacer una grán nación con hom-

disposiciones de orden público y por consiguicnie, desde ores pequeños.»

este punto de vista, el principio de irretroactividad ea La vida del hombre es un capital; hablo co-

racería de aplicación de acuerdo con lo dispuesto en el mo si fuera rln industrial. La vida. del hon.bre
artículo 5e de nuestro Código Civil. es un capital, el life capital de los ingleses.

Con el aprecio y la consideración distinguida de siena Su valor, insisto en ello, está determinado por
pre, lo saluda cordialmente su atto. y afmo. S. S. la capacidad de rendimiento y la capacidad

de rendimiento depende de la salud física y
Raimundo .1'alvat. espiritual del obrero.

1
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Terminaré , haciendo votos fervient(, ^ para

que no puedan ser aplicables j amás a re sotros,

las palabras de Ruskin, según las cuales fabri-

camos de todo menos hombres , Tejemos las telas,

refinamos el azúcar , imprimimos el libro, pero

somos incapaces de refinar y de mejorar, culli-

vándola , una sola inteligencia humana!

1

429 Reunión. Cont. de la 29' Sesión ord.

10

CUARTO INTERMEDIO

Sr. Presidente (Campos). - Se me informa
que no hay número en la casa.

Invito a la Cámara a pasar a cuarto inter-
medio.

-Era la hora 20 c 25 minutos.

RAMÓN COLUMnA,
Director de Taquígrafos.

cquirco.dip
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